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En Madrid........................................  lo rs. 30 rs.
En Provincias................................... ü  31
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Número suelto, un real.
Mientras las atenciones del periódico no lo jnipidun, se 

admitirán remitidos y coraumcados á precios convcnciona- 
ies, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á es- 
cep'cion de los lunes y las grandes festividades del año.

P E R IÓ D IC O  M O D ER A D O .

PUNTOS DE SUSCRICION.
En la Administración y Redacción de e.ste periódico, ca­

lle de la Visitacii.n, «, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de la.s provincias del propio 
modo, o por medio de lil ranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de 1.1 Administración; de esta última manera, 6 bien hacien­
do el átono eu efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar

En París, D. José Relart y Alviñana, 20, rueChaptal.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualqui 

ra clase de giras, se suplica que se verilique por medio 
carta certilicada como medio de evitar toda clase de estravío.

AÑO II. MADRID.—Viernes lo de Marzo de 1871.

EL CASTILLO DE HILDESIlEíffl.
{Qoncluíioti.]

Hacia alguaos dias que se bablabiv do una sinfonía 
inisteiiosa, cuya ejecución debía verificarse en breve. 
Tratábase, decían, de un manuscrito de uu maestro aij- 
tiguo, cuyo manuscrito babia sido vendido por sus he­
rederos, que sin duda, ignoraban su valor. La noticia 
llego á oidos de Muller y fué para él un nuevo remordi­
miento.

Vamos, dijo un dia á Spiegel; parece que vamos á 
oir una obra maestra desconocida; una partitura inédita 
de un maestro antiguo, descubierta por no sé qué aficio­
nado á ¡as antiguallas. Apuesto á que se le prepara al 
público de Munick una mistificación completa. Sin duda 
esa sinfonía se compondrá de pedazos plagiados osada­
mente y cosidos juntos por algún charlatán.

—Acerca de eso, sé lo mismo que tú, respondió Spie­
gel. Dentro de tres días oiremos la obra desconocida y 
sabremos á qué atenernos.

—Bueno, replicó Muller, iremos juntos y llevaremos 
á Edi^.

El dia fijado para la ejecución de la sinfonía, era pre­
cisamente aquel en que Muller debía ponerse eu camino 
pura HiWesheim; mas como el concierto debía verificar­
se á medio dia, Muller retardó su marcha hasta la 
tarde.

L a  concurrencia era numerosa, y Spiegel conilujo á 
sus ailiígos á uno de esos palcos escelentes para un mú­
sico, pero detestables para una mujer que quiere exibir-

LA VBRÜAÜ EN SU LUG.A.R.

Para censurar al gobéruador de Granada, que 
sin duda trabaja o ha trabajado activamente contra 
la candidatura del. Sr. Mantilla, La Política ha 
creído muy oportuno comenzar, con un oárrafo con­
tra Ijj situación anterior, cual no hubiéramos espe­
rado verlo en las columnas del mas furioso de los 
periódicos ministeriales. Si el periódico unionista 
liubiese sido obtejo de alguna agresión injusta, de 
algún mortificante alfilerazo por parte de los ac­
tuales partidarios y defeasores de aquella situación, 
.se comprendería lo que, no existiendo semejante 
cau-sa, no puede aparecer sino como una incom- 
prensiMesqlida de tono. Sabido es que, por loque 
á nosotros hace, hemos guardado al partido en que 
milita La Política, desde que .se halla mas ó menos 
apartado de la situación, las consideraciones que 
son naturales entre antiguos adversarios, que se 
encuentran en el ca.so de tener y combatir ú otro 
adversario común; nuestro colega no ha creído que 
le convenia proceder de igual modo, y en ,su nú- 
melro de anteayer da una violenta acometida á la 
'situación que cayó en .Setiembre de 18G8.

La Politica violenta los hechos y desfigura los 
sucesos para escribir historia de ayer; por eso es 
preciso restablecerlos en toda su pureza para que 
la verdad quede en el lugar que le corresponde. Di­
ce el colega unionista que «cuando la tiranía de las 
«últimas administraciones borbónicas echaba in- 
«conscientemente los cimientos de la revolución de 
•Setiembre.» No es cierto que la llamada tiranía 
de las últimas administraciones echase los cimien­
tos de la revolución; quien los echó fué la ambición 
desapoderada de ciertos hombres, que en 18.54 su­
blevaban las tropas, llevándolas hasta Canillejas, 
donde daban una proclama diciendo que querian 
«trono sin camarilla;» para ir derrotados hasta 
Manzanares, desde donde llamaban, con el grito 
de la desesperación, á los progresistas, á quienes 
ofrecían Milicia nacional y cuanto mas pudiesen de- 
.sear. Los echaron esos mismos que acogiéndose á la 
sombra y protección de los progresista^, fueron la 
culebra que se enroscó 4 .su cuello para ahogarlos; 
los que ni un dia, ni una hora, ni un minuto de­
jaron de conspirar contra Kspartero, quemo tenia 
caTmriüa, pero que tenía el poder, cuya omnímo­
da y absoluta posesión era el afan de aquellos in­
saciables ambiciosos. Echaron esos cimientos los 
que habiendo llamado 4 los progresistas en 1854, 
pretestando que el trono tenia camarilla, los ame­
trallaban á los dos años Justos invocando la regia 
prerogativa.

Echaron esos cimientos los qua«n 1-858, y ño 
podiendo avenirse con un alejamiento del poder, 
siquiera hubiese sido moment4neo, se dieron desde 
el primer dia de su salida en 1856 4 conspirar de 
la única manera, en que por entonces podían ha­
cerlo, pues no había progresistas 4 quien llamar y 
que pudiesen acudir; 4 conspirar dentro y  fuera de 
palacio; fuera, calumniando groseramente 4 cuan­
to había en palacio; y  dentro, procurando tener 
siempre una camarilla adicta y  buena; .servidora, 
y por aditamento el uniforme de general eu una de 
las habitaciones del mismo palacio, para estar 
prontos en el momento en que la camarilla avisase 
que era ocasión oportuna de presentarse 4 dar un 
consejo ó aprovechar una indicación de la reina.

lícharon los cimientos de esa revolución los 
que, una vez en el poder, pusieron candados 4 su 
maledicencia, y coadyuvando 4 «aquel despotismo 
de sacristía,* como dice iban 4 pala­
cio, se ponían de rodillas ante la reina para que 
les pusiese el escapulario que querian llevar de­
bajo del uniforme á la guerra de Africa, y poste­
riormente en Araujuez, y asistían 4 San Pascual y 
llevaban el cirio en la procesión, para edificación 
de hj-s gentes y para que se supie.se y  á todos cons­
tara que eran coadyuvantes ó únicos autoTes de 
aquél despotislno de sacristia.

Los que tan pronto como caían de los ministe­
rios á principios de 1863 volvían 4 la conspiración 
yeátablecian su centro en la quinta de Sumas- 
Aguas, desde donde por la casa de campo recibían 
los oportunos avisos de la camarilla-, los que de.s-

pues promovían las escenas de los dias 8, 9 y  10 de 
Abril de 1865; los que subixn al poder 4 los dos me­
ses y medio halagando á los revolucionarios, im­
poniendo al trono el reconocimiento del reino de 
Italia, y medio año después salían detrás de Prim 
y proferían contra él y  los progresistas los mas 
hoi rióles dicterios, y establocian el despotismo ma.s 
brutal, cerrando las imprentas y llevándose las 
llaves; los que otro medio año después ametralla­
ban por segunda vez á sus patrocinados del año 
•anterior y los fusilaban á sangre fria y  por doce­
nas junto á la plaza de toros y en el paseo de la 
I' líente Castellana; los que esiDulsados por la opinión 
á la que repugnaba aquella balsa de sangre, y sin 
contar mas que con su ambición, jugaban á cara ó 
cruz la monarquía en un portal de la calle de Ceda­
ceros; esos, esos y  no otros son los que echaron los 
cimientos de la revolución de Setiembre.

Los que \ ieron frustrados sus planes en 1854; 
los que tuvieron sus veleida les en favor de D. Pe­
dro V do Portugal; los que después soñaron con la 
regencia; los que entretanto continuaban acudien­
do á palácio, ávidoMle una Sonrisa de la reina; los 
que todo lo sacrificaban 4 la posesión del poder, 
Consecuencia, palabra, compromisos y  pactos for-̂  
males; los que por conservarse en el poder deciau 
«que no morirían de un empacho de legalidad;» los 
de quienes dijo en una sesión célebre el Sr. Ríos Ro­
sas; omnia pro dominatmie serviliíer-, esos y  no 
otros fueron los que echaron los cimientos de la 
revolución de 1868. La historia de los tres 'meses 
anteriores 4 aquella fecha es lo que podría sonrojar 
4 los unionistas, y  no el recuerdo de las anteriores 
administraciones, si es que no les .sonroja el pago 
que les dieron. ' °

Mucho podrá sonrojarles el recuerdo de aquellos 
tiempos; mas en tal caso no es fácil adivinar el 
sentimiento que les cansará su actual situación, 
después de lo que han hecho para traerla. Comba­
tidos en todas partes por sospechosos los que han 
querido conservar su antigua significación; ha­
biendo tenido que resellarse los pocos que lian que­
rido disfrutar de las delicias del presupuesto, des­
terrado su candidato, de.spiies de los sacrificios que 
antes, durante y después de la revolución le habían 
impuesto sus partidarios; su actual situación debe 
de ser horriblemente angustiosa. K1 bien jierdidoy 
el dolor presente, como decia un gran poeta; e.se es 
su dolor; esa su de.sesperacion; en loque hacen mal 
es en desahogarse zahiriendo 4 los que ninguna 
culpa tienen de su actual de.sgraoia; no están jiara 
ahuyentar, .sino para atraer, y han emprendido el 
peor camino.

LO.S LLAMADO.S ARDÍDií.-í líLIiCTORALIil.'?.

Preciso es apartar la vista am horror y el estó­
mago con asco del repugnante espectáculo que está 
dando la decantada revolución de Setiembre, en 
este segando período de su existencia, con motivo 
de 1 1 lucha electoral.

I.a repartición de céilula.s á última hora (4 
aquellos que han alcanzado esta dicha), golpe de 
estado saga-stiiio, no lia parecido suficiente para 
asegurar el triunfo dcl gobierno.

l'ras el ha venido la falsificación de parte.'í tele­
gráficos, verdadera tmhanada digna .solo de tahú­
res ¡lolíticos.

Tras la falsificación de telegramas, la prisión 
(le los candidatos, la cesantía de empleados, las 
circalaré.s secretas, los atropellos, los abusos, los 
crímenes, los asesinatos, las coacciones mas vio­
lentas, y sin cubrir siquiera las apariencias, .sino 
que por el contrario, se levanta con el mayor des­
caro y cinismo en mitad de la plaza pública, templo 
y altares al e.sc4ndalo y á la inmoralidad.

Creen asi asegurar algunos ilusos el trono fla­
mante (le D. Amadeo, sin considerar que mas le 
perjudican que favorecen, pues no es la manera 
mas 4 propó-sito de popularizar una dinastía , el 
que sus cousejero.s responsables se propongan 
ahogar la voz del pais, 4 fin de traer una mayoría 
dócil y disciplinada, que no sea mas que eco de la 
voluntad ministerial.

Al leer los atropellos sin cuento que en todas

.se, desde los cuales se puede oir perfectamente sin ser 
visto.

La curiosidad estaba pintada en todos los semblan­
tes. Antes de la llegada del director de orquesta, so oia 
por todas partes el murmullo de las preguntas que se 
cruzaban. Eu fin, apareció el director y dio la señal de 
empezar.

La primera parte, el andante, era sencillo y majes- 
tuos(3 á la vez. Los instrumentos de cobre, empleados 
con sobriedad, dejaban á los violines, á los bajos y á los 
contrabajos el cuidado do esplicar sin estrépito el pen­
samiento del autor. Desde los primeros compases el au­
ditorio se sintió cautivado. Miiller electrizado, creía .so­
ñar y temiendo que le engañasen sus recuerdos miraba 
alternativamente á Edit y á Spiegel sin atreverse á lia- 
blar. La misma lidit no estaba menos admirada, porque 
liabia reconocido la sinfonía escrita por Franz pocos 
meses después de su ca.samicnto. Siegel los contempla­
ba sonriendo y se gozaba en la sorpresa de ambos.

El adagio, de una melancolía penetrante, trasportaba 
el pensamiento al fondo de los mas frescos valles, la Pau­
ta y el ovoé entablaban un diálogo campestre que conti­
nuaban hábilmente las trompas y los violines.

Al terminar esta segunda parte una salva de aplau­
sos se hizo oir y duraute uu cuarto de hora la orquesta 
tuvo que parar. Muller lloraba y no .se atrevía á hablar. 
El semblante de Edit también estaba bañado eu lágri­
mas. Al oir aquellos acentos tan verJadero.s, tan apa­
sionados, ambos sentían despertarse su cariño jóyen y 
a^dieute como en los primeros dia.s de su uniou. A pc- 
s|ir suyo se efectuaba en el fondo do su corazón una 
récouciliacion silenciosa; Muller se echaba en cara el 
bkber desatendido á su mujer por intereses desprecia­
bles; Edit se acu.sabade no haber presentido, de no ha­
ber adivinado pl genio de su mar|do.

El Scherzo, lleno de una alegría mordaz, espresaba

partes se están cometiendo con las oposiciones, no 
podemos menos de preguntar-. ¿Hay en España le­
yes? ¿hay jueces? ¿hay tribunales?

Que hay leyes escritas en papel, ya lo sa­
bemos.

Cada vez que suben los progresistas al poder, 
legislan, ya se sabe, desde la manera de andar has­
ta la forma de adorar 4 Dios. .

Que hay jueces tampoco puede dudarse, puesto 
que encarcelan 4 los escritores públicos.

Y para saber que hay tribunales basta hojear el 
presupuesto, donde consta el co.ste de la magistra­
tura.

Pero lo que algún caviloso podría dudar en los 
actuales momentos, es si esas leyes sirven para al­
go, mas que para envolver especias, y aun sospe­
char que el sueño de los Siete durmientes se lia 
apoderado de lo.s cerebros de los encargados de ad­
ministrar justicia.

De ardides electorales .se califican liechos, que ni 
en el mismo Código penal tienen nombre bastante 
fuerte para ser balifícados.

¿lis un ardid la estafa, el asesinato y el soborno?
¿Es un ardid el decretar mas ó menos indirecta­

mente, que todos los soldados tengan veinticinco 
años?

¿Es un ardid que las autoridades acompañen 4 
los candidatos ministeriales en sus paseos por sus 
distritos?

¿Es un ardid valerse del telégrafo para falsifi­
car órdenes por mas que no provengan del go­
bierno?

¿Es un ardid hundir siete balas en el pecho de 
un indefenso sacerdote?

¿Es un ardid prender á los electores de oposi­
ción?

¿Es un ardid negar las cédulas á personas tan 
conocidas como el Sr. Carriquiri?

Así pueden ganarse las elecciones, pero ¿qué 
puede representar un Congreso de tal manera ele­
gido?

Con razón llama anoche un periódico fechorías 
4 las hazafuas de progre,sistas y címbrios. No mere­
cen otros nombres;

Aun así, el resultado es dudoso.
Si como se ha dicho, el principal objeto délas 

futuras Córte.s, e.s afirmar la (linaí?tía de la revolu­
ción; con inalo.s albores empieza para lograr asien­
to y simpatías.

Para no duplicar una misma lectura, recomen­
damos 4 nuestros lectores que no dejen depa.sar la 
vista por la sección de escáud!ü(js electorales, pues 
en ella encontraran nuesjirüs abonados materia 
mas que sobrada ¡lara renegar y hasta para malde­
cir de una revolución que lia conducido al país 
al espanto.so caos en que hoy se encuentra su­
mido.

RRVI.STA DE COMISARIO.

Esto es lo que realmente ha pasado la mesa 
electoral en el colegio llamado, harto impropiamen­
te, de la Libertad. Soldados y más soldados, oficia­
les, sargentos, etc., .son los que han poblado de 
nombres la lista que nuestra contrame.sa ha llevado 
ayer, y de la que aparecen como votan tas 123 pai­
sanos y 364 militares. De lo que pasó el 8 ya dimos 
idea en nuestro número anterior, en que los votan­
tes militares fueron 408.

Nos parece que la penetración mas obtusa calará 
en favor de qué candidato han sido emitidos estos 
libérrimos sufragios. Tanto deben enorgullecer al 
Sr. Martos, que por crecerse, debe liaberle crecido 
hasta la barba de que no tiene pelo.

Las compañías ó pelotones salieron del cuar­
tel formados como en el dia 8 , en dos hileras, con 
los jetes en sus puestos, y así se dirigieron al co­
legio electoral. Las gentes he la calle de la Liber­
tad no salieron, como anteayer, 4 las jmertas, 
alarmada.s con el temor dealguna alteración del ór- 
den, 4 cuyo mantenimiento creyeron se dirigía 
aquel movimiento estraqrdinario, de tropas; pero 
como el susto les salió del cuerpo, se asomaban ya 
ayer á verlosUpasar como cuando del mismo modo 
pasan 4 misa, y 4 mandíbulas batientes se reían de

dp una manera maravillosa todos los episodios de una 
fiesta de aldea: la malicia y el amor se manifestaban al­
ternativamente. Los aplausos se renovaron, mas nutri­
dos, mas ruidosos. Muller estrechaba en silencio la 
mano de Spiegel y miraba á lidit con orgullo:

El auditorio se estremecia de impaciencia ; en fin, 
la cuarta y última parte empezó. El final resumía con 
una facundia abundante, inestinguible, los principales 
molioos desarrollados en las tres primeras partes. Todas 
las riquezas de la orquesta, combinadas con habilidad 
suma, acumuladas con profusión, no dejaban al público 
tiempo lie respirar ; el auiUtorio iba de sorpresa en sor- 
pre,sa,

Cuando la orquesta hubo terminado los últimos com­
pases se hubiera diclio que el teatro conmovido iba á 
desplomar.se con tantos aplusos. Muller se arrojó en 
brazos de su mujer y la cubrió de besos Durante los úl­
timos compases, Spiegel Iiabía desaparecido y fué á re­
velar el nombre del autor. El público no abandonaba el 
teatro, todo ol mundo se quedó en su sitio, el director 
de orquesta se adehmtó, y ilespues de haber saludado al 
auditorio, promjació el nombre de Franz Muller. Losirc^ c
aplausos empezaron de nuevo acompañados de los vivas 
mas entusiastas.

No trataremos de describir la embriaguez de Franz. 
Spiegel volvió ;í los pocos instantes y lo llevó á su casa 
eu medio de la multitud que les siguió hasta la puerta.

—:¡Vamos! preguntó Spiegel, apeuas hubieron entra­
do: ¿quédiee.sde la música de ese antiguo maestro? ¿qué 
piensas de esos pedazos plagiados y cosidos por un char­
latán?

— Después del dia en que Edit me dió su mano, dijo 
Muller, este lia sido el más hermoso de mi vida.

— Ahora espero que nada falta á tu dicha, añadió 
Spiegel. Teqias todqs los goces de la familia, y tu cora­
zón suspiraba por la gloria. Hoy has tenido la gloria, y

la libertad del universal sufragio. Eran de ver las 
caras burlonas de unos tran.seuntes; la indignación 
de las de otros. Nos llamó la atención un señor de 
edad, que prorrumpió con enfado; ¡ Que papa esta\ 

Y con efecto, la palabra no será culta, pero des­
cribe bien lo que es una elección por el glorioso 
sistema que nos rije.

Preparada estaba nuestra contramesa para re­
producir su protesta del dia anterior, y  no dejar 
votar un militar mientras no estuviese sobre la me­
sa el libro talonario. Al primero que se presentó se 
reclamó; pero ¡oh sorpresa! El libro talonario que an­
teayer no podía fraccionarse, y se hallaba en un 
tomo en el ayuntamiento, se \\oh\o.fraccionado y xt 
mitido á cada colegio su trozo correspondiente. En 
su consecuencia, no hubo lugar 4 la reproducción, 
mas sí 4 una protesta mucho más radical, como 
que ata(;a la validez de la elección de la mesa. Si 
esta es nula, todo lo que por ella se actúe habrá de 
adolecer del mismo vicio.

Copiamos 4 continuación dicha protesta y dos 
mas presenta las en el mismo colegio y  tan proce- 
dente.s que no pudo oponerse el menor obstáculo 4 
su admisión; protestas que en su dia creemos estén 
llamadas 4 ser esplanadas y sostenidas por la opo­
sición en el seno de la representación nacional 
cuando haya de discutirse el acta del distrito, yjtra- 
bajo mandamos al Sr. Martos si, saliendo victorio­
so en la elección, toma 4 su cargo la difícil tarea de 
impugnarlas.

Por hoy, como las protestas y su admisión sin 
contienda dan mejor idea de lo sucedido en el bar­
rio de la Libertad que cuanto pudiéramos decir, 
nos abstenemos de todo comentario; pero no con­
cluiremos sin manifestar que son muchas mas las 
protestas que se hicieron y que no hnbo necesidad 
de consignar por escrito por qué fueron estimadas, 
y no pocas las que además hubieran podido formu­
larse, pues hubo soldado de Cantabria, de aspecto 
muy jóven, que se presentó 4 votar con cédula de 
Florentino Millan Clemente, siendo así que se ha­
llaba presente el elector que aseguraba no llamarse 
de tal manera el votante sino Máximo, cuyo ape­
llido no recordaba y que era hijo de la viuda de un 
tejero ñillecido há poco, voluntario desde la edad 
de 16 ó 18 años, que actualmente tenia 20 y que 
este año debería entrar en quintas, todo lo que ase 
guraba di ;ho elector que le contestaba perfecta 
mente por que eran ambos riojauos y naturales de 
Santo Domingo de la Calzada, donde le habia cono­
cido mucho; pero como el testimonio era singular, 
no se creyó oportuno formular sobre este incidente 
una protesta mas, cuando los heclios bastaban para 
hacer la apología de la elección.

Î as tres protestas por el órden en que se presen­
taron fueron las siguientes:

1. * «El elector que suscribe con vista de que ya hoy 
obra sobre la mesa el libro talonario militar que exige 
terminantemente el art. 30 de la ley electoral, (como ha 
aparecido al reclamar el que firma á la presentación de 
un elector militar) con lo que se prueba claramente que 
la omisión de ayer en no enviarle vició el acto de la elec­
ción de la mesa y viciará todas las operaciones subsi­
guientes, reproduce on toda forma la protesta jde ayer, 
y en ca,so necesario la hace de nuevo, estendiéndola á la 
nulidad de la elección de hoy y de los dias sucesivos, 
por falta do validez en la elección de la mesa, si se hu­
bieran de anular los 408 siifragio.s militares emitidos 
ayer.—Madrid 9 do Marzo de 1871.— El marqués de 
Zafra.»

2 . '* «Los electores que suscriben que han protestado 
en el acto de presentarse á votar un pelotón de soldados 
conducidos por un oficial y un sargento, habiéndose 
aclarado en el acto de la discusión,¡por las contestaciones 
mismas del .caballero oficial que no es elector He este bar­
rio ni de ningún otro por ser rmnor de edad y que trae la 
tropa form ada para que no se distraiga yéndose á otra par^ 
te-, dando las gracias á la mesa por su imparcialidad al 
manifestar que respecto á las disposiciones militares que 
fuera de las puertas del colegio antes y de.spues del acto 
de votar nada tiene que liacer, pero que dentro del local 
no consentirá venir con la tropa á los oficiales que no 
sean electores, desean queden consignados estos heclioi 
para que puedan deducirse eq su caso y dia las reijlama- 
ciones que convengan; y al efecto formulan esta respe­
tuosa protesta, por escrito que ponen en manos del se­
ñor presidente, suplicando que su admisión, y cuando

vuestro mutuo aiqor existe aun. ¿Qué más puedes 
desear?

— ¡ AÍi! esolamó Muller, sería un ingrato si formulase 
cualquier otro deseo.

En aquel momeuto una silla de posta se detuvo á la 
puerta de la casa. Los criados prevenidos desde por la 
mañana, se apresuraron á colocar en la zaga las maletas 
de Muller. Spiegel que lo sabia todo c mtemplaba con 
una curiosidad llena de inquietud la fisonomía bañada 
en lágrimas de Franz.

Ya estaban los postillones á caballo, y sin embargo, 
Muller permanecía inmóvil. Un criado entró para anun­
ciar que todo estaba listo; los caballos piafaban y agita­
ban los cascabeles.

—¿Me . mas como antes? dijo Muller volviéndose á 
Edit. ¿Podríais como antes participar conmigo de una 
pobreza laboriosa? ¿Renunciarías sin pesar á la opulen­
cia que el cielo nos ha enviado? ¿Una vida modesta y 
sencilla bastaría á tus necesidades?

Edit solo contestó abrazándole; se habia salvado.
—Vamos, dijo Spiegel; ¿no oyes que los postillones 

están ya á caballo? Es hora de marchar.
— ¡Marchar! esclamó Muller; ¡para qué marchar! ¿La 

dicha no está aquí con vosotros dos? Que desenganchen 
los caballos, ya hemos llegado.

El dia siguiente, Muller aseribia á maese Gottlieb la 
carta siguiente;

«Teníais razón, señor mió, en elogiar la vida patriar­
cal de Hüdesheim y las co.stumbres completamente bí­
blicas de las personas elegidas para habitar conmigo en 
ese lugar encantado. Todas las virtudes han encontrado 
en esa hermosa posesión un asilo inviolable y ¡sagrado.

El fino talento y la gracia ática de las señoritas de 
Stolzeqfelds, el carácter leal y franco del Mayor Bild- 
njann, el aspecto noble y magestuoso de la señora Do­
rotea, y la travesura jovial del niño Isaac, componen un 
cuadro encantador digno del genio de Gessner. Es un

NÜM, 331.

menos su ¡ireseutacion, cpñstcn en el acta del d ia .-M a -  
nd 9 do Marzo de 1871.— El marqués de Zafra.—José 

Mana Carnevali.

3 ." «Los electores que suscriben:
Visto que se ha presentado á votar un soldado 11a- 

Sterio^“ ‘  ̂ y Losada, muy jóven por su.aspecto

Vi.sto que el elector que firma, ü . Santiago Rivas 
reclamo en el acto manifestando que conocía perfecta-  
mente al votante, nacido en la parroquia de Santa Eufe­
mia, provincia de Orense, en el año de 1847, mediante 
Ip Ciial no pasa de 23 años, como en su dia podrá pro­
barse con la presentación,de la partida de bautismo;

Visto que el votante manifestó ser de la quinta 
de 1868;

Vista y comprobada la cédula con el libro talonario 
del que resulta estar comprendido como elector con la 
edad de 26 años;

Considerando que la mesa no puede con arreglo á la 
ley desechar esto voto ni admitir discusión sobre su ad- 
musibilidad; pero que no puede oponerse á que se tora e 
acta de las importantes manifestaciones hechas por el 
citado elector y  por el votante, á fin de que en su dia 
puedan utilizarse donde corresponda, siendo su oonstan- 
cia en el acta del dia el mejor medio de prueba.

Respetuosamente pre.sentan á la mesa esta protesta 
de la nulidad de dicho voto y del uso do los derechos á 
que se preste donde haya lugar. Madrid 9 de Marzo 
de 1871.

El marqués de Zafra.—José María C arnevali.-Sa n -  
tiago Rivas y Cuesta.— Ramón Penon.—Luis Cazón.»

LA GUERRA DE 1870.
Notas ó impresiones de un oficial ruso por el goneral 

Aunenkof,
El vivo interés con que todos los hombres re­

flexivos han seguido las peripecias de la guerra 
franco-prusiana contribuye 4 que cualquiera rela­
ción, cualquier detalle por minucioso que sea, me- 
rezim llamar la atención. Cuanto mas verídicos sean 
1(3S informes, cuanto mas juiciosas sean las apre­
ciaciones, tanto mas aumentará su mérito y  las 
hará mas dignas de ser registradas.

El folleto del general .Yunenkof de que vamos 
a cicuparnos reúne las condiciones de autenticidad 
é imparcialidad. Su autor, agregado al ejército 
prusiano, ha podido ver, observar y verificar por sí 
mismo hechos que no han llegado 4 oidos de la ma- 
yoi la de las gentes sino por los articulos, brevísimos 
é inexactos miiclias veces, de los periódicos. El ge­
neral Aunenkof ha dado ademas mayor precio 4  
su trabajo citando 4 menudo, en apoyo de sus jui­
cios personales, la autoridad de e.scritores estran- 
jeros.

M. A.iinenkof se lia propuesto investigar y  re ­
señar las causas del éxito alcanzado por las arm as  
prusianas. Procediendo por com paración, procura  
dem ostrar las diferencias que existían entre los 
ejércitos franceses y  alem anes en conjunto y  en los 
detalles de su organización, de su m ovilización, 
de los trasportes por ferro-carril, de los servicio-s 
auxiliares, del arm am ento, de la disciplina, y  del 
modo de operar en cam paña.

Los hechos relativos 4 estas diferentes cuestio­
nes están agrupados por capítulos en el folleto in­
dicado que nos proponemos analizar brevemente, 
deteniéndonos algo mas en la parte relativa á los 
tra.sportes de tropa-s por los caminos de lúerro, y  
en la organización de las retaguardias, que tienen 
una importancia de actualidad indi.scutible. M. 
Aunenkof observa muy juiciosamente que así en 
las cosas militares como en todas las demás, las 
masas se preocupan principalmente de la parte 
esterna de los hechos, y tratan de esplicar por cau­
sas visibles los triunfos y las derrotas.

Si examinamos algunas opiniones que, respecto 
del ejército prusiano, corren con gran crédito, ol>- 
servamos que paj-a la mayoría de las gentes el se­
creto de las victorias del gran Federico, consistía 
en el manejo del fusil, en la severidad de la disci­
plina, y en la famosa táctica de línea; que los bri­
llantes triunfos de los prusianos en 1866 se debie­
ron al fusil de aguja, y que sus grandiosas victo­
rias en la guerra actual reconocen por causa la or­
ganización superior de su ejército.

Sin embargo en estas guerras, además de los 
hechos visibles, lia habido principios morales que

idilio vivo que nos recuerda las frescas inspiraciones de 
Teocrito y de Virgilio. Nueve meses hace que me estoy 
pregunt-ando si soy verdaderamente digno de vivir en 
medio de esas costumbres de la edad de oro. La genero­
sidad del conde Segismundo no me ciega: renuncio á la 
herencia de Hildesheim. ¿En qué manos podrán estar 
mejor colocadas las riquezas que entre las del Mayor 
Bildmann y las de las señoritas de Stolzenfelds?

«Tened la bondad, querido señor mío, de anunciarles 
mi resolución. Según las disposiciones del testamento 
debía habitar el castillo de Hildesheim durante nueve 
meses del año: permanezco en Munich y pierdo por 
tanto todos mis derechos.

F ranz Mu l ler .»
A penas el mayor Muller y las señoritas de Stolzen­

felds supieron por maese Gottlieb [la renuncia de Mu­
ller, cuando entablaron por la posesión del Castillo de 
Heldesheim un magnífico pleito; el pleito mas hermoso 
de que haya conservado memoria maese Wolfgang, v 
que duró la friolera de diez años. El mayor Bildmann y 
Dorotea murieron antes de su conclusión. El jóven Isaac, 
en quien la glotonería habia desarrollado el instinto del 
robo, cayó de lo alto de un muro que acaba de escalar 
para hurtar algunas frutas, y cuando lo levantaron no 
daba ya señales de vida. Habiendo quedado dueñas del 
terreno, las señoritas de Stolzenfelds no gozaron larn-o 
tiempo de su victoria; E'ederico, furioso eou la pérdida 
de Edit, cuyo corazón se lisongeaba de haber herido de 
muerte, acusando de la resolución de Muller al caráo- 
ter atrabiliario y enojoso de sus tias; se vengó de su der­
rota aumentando sus locos gastos.

i res años después, las posesiones de Heldesheim, ya 
muy disminuidas con los gastos del pleito, fueron pues­
tas en venta para pagar las deudas de Federico y las se­
ñoritas de Stolzenfelds, murieron en el abandono y en la 
pobreza.

FIN.

Ayuntamiento de Madrid
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hau ejercido una influencia decisiva en el éxito, 
como repetida-s veces lo han demostrado hombres 
que se han dedicado al estudio profundo y  deteni­
do del arte militar.

M. Aunenkof profesa también esta opinión, y 
en su folleto cita una sórie de hecho.s que prueban
de una manera incontestable que en la {guerra ac­
tual, los prusianos deben la mayor parte de sus 
inauditas victorias á la suma de fuerzas vivas que 
habia acumulado en la nación la instrucción esten- 
dida de mucho tiempo atrás, un órden ilustrado, y 
el religioso cumplimiento del deber en todos los 
grados de la escala social.

Inútil nos parece repetir aqui que los prusianos 
poseen todas estás cualidades; lo que nos importa 
saber, es qué Resultados producen en sus ejércitos, 
y cómo han influido en sus triunfos.

Es muy sabido que en Prusia todo el mundo sa­
be leer y escribir, y tiene la instrucción suficiente 
para comprender lo que lée y lo que escribe. Siendo 
esto así, la administración militar no necesita sos­
tener escúelas para instruir á los soldados jóvenes, 
ni gastar tiempo y  dinero con perjuicio evidente 
del objeto que principalmente se propone.

Con efecto, en el ejército prusiano se dedica des­
de luego á los reclutas á ejercicios militares; y co­
mo el terreno está bien preparado, antes de tres 
años están perfectamente in,struidos. Por otra par­
te, siendo muy corto el tiempo de servicio, son mu­
chos los hombres que en un período breve pasan 
por la escuela militar, formando desde luego una 
resenm útil y numerosa.

Asi, pues, la instrucciou primaria, que parece 
no tener ningún enlace con el arte de la guerra, 
constituye en Prusia uno de los principales ejes so­
bre que gira la organización militar. Y sin embar­
go, los prusianos no lo creen así y no dudan en 
atribuir todas las buenas cualidades y toda la fuer­
za de su ejército, á que este cuenta en si:s filas gran 
número de personas que han recibido una instruc­
ción .sólida y estensa.

Si fijamos la vista en cualquier parte del orga­
nismo militar qjrusiano, veremos que los oficiales ó 
empleados no solo proceden con pleno conocimien­
to de causa, sino de un modo completamente autó­
nomo  ̂ lo cual no puede realizarse sino cuando los 
jefes son personas ilustradas, que obran por sí en 
vez de ejecutar ciegamente órdenes ajenas ó de de-r 
tenerse á cada instante para ésjierarlas.

Examinemos, por ejébiplo, la operación mas 
complicada, la de poner las tropas en pié de guer­
ra. Esta operación se verifica en Prusia con una ra­
pidez increíble; en diez dias, su ejército dé un mi­
llón de hombres, está sobre las armas; los cuerpos 
separados se alistan con mayor rapidez. Hé aquí, 
cómo se obtiene este resultado. El ministerio déla  
Guerra publica todos los años &\ Mooilisantionplan 
que determina lo que corresponde hacer á cada 
cual después de recibida la órden de movilización: 
áesto se limita el trabajo del ministerio: en cuanto 
á los detalles de ejecución los arreglan minuciosa­
mente los estados mayores de lós cuerpos, de modo 
que, cuando se e.spide la órden de movilización, la 
operación se realiza sin el menor tropiezo, y toda 
correspondencia sobre el particular, dirigida al mi­
nisterio de la Guerra, .se considera como imperti­
nente. El ejemplo siguiente demuestra la verdad 
de este aserto.

Un general estranjero pasó por Eerlin en los 
momentos en que se efectuaban con la mayor acti­
vidad la Operación de movilizar el ejército y de 
trasportarlo á la frontera: el general fué á visitar 
al conde de Moltke creyendo que el jefe del Estado 
mayor general, abrumado por el trabajo, no le re­
cibiría; se equivocaba no obstante. Mr. de Moltke, 
no .solo lo recibió, sino que á pesar de ser hombre 
de pocas palabras, trabó con él una larga conver­
sación: asombrado de tanta afabilidad el general 
se disponía á marcharse para no molestar en sus 
trabajos al jefe de estado mayor.

—¿Por qué os marcháis tan pronto? le dijo este: 
quedaos, aun podemos hablar un rato.

—Con mucho gusto, pero temo seros molesto si 
en momentos tan interesantes interrumpo vuestros 
trabajos.

—¿Qué trabajos?
—La movilización del ejército; el trasporte de 

las tropas; los asuntos...
—Cierto; pero yo nada tengo que ver en eso: 

los primeros ayudantes de los estados mayores de 
los cuerpos son los que se ocupan de esos detalles: 
en cuanto á mí nunca me he visto mas desocupado; 
estoy devacaciones, añadió sjnriendoM. de Moltke.

Asombrado por esta respuesta el general creyó 
en un principio que M. de Moltke se chanceaba;

' pero muy luego pudo convencerse de que hablaba 
con formalidad.

Con efecto; todo el trabajo complicado y difícil 
de la movilización se ha llevado á cabo de una ma­
nera autómma, por los oficiales y funcionarios de 
la administración militar. M. de Moltke y el minis­
tro de la Guerra M. de Roon permanecieron en 
Berlin seguros de que sus planes serian ejecutados 
perfectamente sin equivocacio íes, ni tropiezos, ni 
consultas.

(Se conlinvÁrá.)

Nuestro colega hizo en sus núme­
ros del 26 del pasado y 1." del actual varias pre­
guntas sobre puntos negros divisados en la orde­
nación de pagos del ministerio de Gracia y  .Justi­
cia, y  como después de los dias trascurridos, nada 
se haya contestado para esclarecerlos, nos vemos 
en la precisión de insistir preguntando: ¿es cierto 
que en esa oficina existían unos diez millones de 
reales sin conocimiento del ministerio de Hacienda 
y con independencia de las consignaciones del pre­
supuesto del Estado? ¿Podrá e.splicarse la proceden­
cia de estos caudales, que si no estamos mal infor­
mados, no solo son efecto de ingresos del indulto 
cuadragesimal, de cruzada, de atrasos de predica­
ciones de larga fecha, de productos de la colectu­
ría, sino también de depósitos de los gremios y  de 
otros varios conceptos de antiguo origen? ¿Qué 
administración, aplicación é intervención han te­
nido estos fondos? Incorporadas y concentradas hoy 
las ordenaciones de pagos en el ministerio de Ha­
cienda, ¿puede haber algún titulo legal para resls- 
tir-la entrega íntegra de todos los valores aludidos, 
ó para reservar^sc parte de los mismos sin dar co­
nocimiento á aquel departamento del motivo é im­
portancia de la reserva? ¿Por quién ó ante quién se 
rinden cuentas del uso que se haya hecho y haga 
de este capital? Las preguntas no pueden ser mas

claras ni precisas: ¿no podremo.s esperar, que sin 
m eter el negocio á  barato, se den com petentes es- 
plicaciones para evitar siquiera algu n a m u rm u ra­
ción que .se ha dejado advertir dentro del mismo 
m inisterio de G racia y  .liisticia, y  que la pruden­
cia nos vtxla en tregar á la publicidad sin ma.s se­
gu ros fundameuto.s?

Leemos en La Igualdad-.
«Siguen las tala-s; siguen también en libertad los crí- 

min:»íes; sigue, por tanto, el descuido y la falta de cum­
plimiento de las autoridades.

Kii la provincia de Salamanca, el robledal de San Fe­
lices de los Gallegos, el de Villarino y otros, han sido 
totalmente destruidos.

Continúe la justicia ejerciendo tan dignamente .su 
elevado cargo, y cobrando su sueldo.

Bien es verdad que hay tantos que talan en la sitúa - 
cion actual, que con seguridad no habria cárceles sufi­
cientes para contenerlos.

Tenian razón los monárquicos; con el coronamiento 
del edificio, la moralidad se desarrolla y la ley se cum­
ple y se hace cumplir.

Sin embargo, si la moralidad sigue y la ley se hace 
cumplir como en el dia, van á desaparecer todos los pi­
nares, hasta los de Balsain. Do continuar esto, bien pron­
to no quedarán en España mas pinos ni mas alcorno­
ques que los progresistas.»

Nos escriben de Cádiz quejándose de que nues- 
tro.s amigos solo han podido conseguir ver atendi­
das tres de las muchas reclamaciones que han he­
cho para inclusiones en las listas electorales; ha­
biendo aparecido de los amigos del gobierno y  á 
última hora nada menos que 400.

En el segundo distrito los republicanos votan al 
candidato moderado señor conde de Cheste.

Reina gran división entre los unionistas y  los 
progresistas, los primeros se han unido con los re­
publicanos, comprometiéndose estos á que sus cor­
religionarios en San Fernando voten al duque de 
Montpensier, y los unionistas de Cádiz votarán en 
el primer distrito un candidato republicano, facili­
tándoles desde luego á los electores de ese distrito, 
según se dice, cédulas para votar, é incluyéndoles 
en la noche del 7 en las listas. A centenares se da­
ban en la citada noche cédulas para el primer dis­
trito por el alcalde para combatir al candidato pro­
gresista, á quien protege el comadante general se­
ñor Merelo, que dice á quien quiere oirle, que con 
su tropa cree tener seguridad de vencer.

Nuestros amigos de Cádiz van aumentándose, y 
hay personas dé mas de sesenta años, que están ré- 
sueltas á votar por primera vez en su vida, pero se 
deciden á hacerlo por las circunstancias que con­
curren en nuestro candidato.

A última hora, dice el corresponsal, se asegura 
que el alcalde Sr. Valverde ha sido depuesto.

Como haya dado en decirse que nuestro apre­
ciable amigo el señor marqués de Bedmar retira 
su candidatura del distrito del Congreso, de*bemos 
manifestar que los rumores con tal objeto esparci ­
dos carecen de legítimo fundamento, pues por el 
contrario, insiste en .sostener su candidatura, con 
el fin, entre otros, de hacer mas patentes las arbi­
trariedades que se cométan en los dos dias que aun 
faltan para terminar la elecéion.

ciado de la opinión pública que el que simboliza la 
actual situación y preside el general Serrano.

iSegun La Esperanza, ha sido denunciado el 
manifiesto de la comisión mista de carlistas y re­
publicanos.

üe Valencia nos escriben manifestándonos la 
cordial y simpática acogida que ha merecido en 
todas las clases de la sociedad nuestro distinguido 
amigo el señor conde de Puñonrostro, así como el 
digno brigadier conde de Friegue.

También nos habla nuestro corresponsal de la 
llegada del duque de Montpensier y del Sr. Cas- 
telar. Este habia celebrado ya una reunión al aire 
libre en la plaza de los Toros, en donde habia 
arengado á sus correligionarios con su habitual 
elocuencia.

Hallándose concentrado estos dias todo el inte­
rés de la política en la cuestión electoral en que el 
gobierno ofrece tan variado espectáculo de abusos, 
ilegalidades y coacciones de todo género, dedica­
mos la mayor parte del presente número á la in­
serción de las noticias que se refieren á tan impor­
tante asunto. Este no presenta, por lo general, un 
aspecto muy favorable para el gobierno, lo cual 
nos hace temer que arrecien los vientos, estreman- 
dose los abusos para conseguir á todo trance una 
victoria que, aun alcanzada, no podrá dar vida á la 
situación, pues conseguida contra la opinión y las 
aspiraciones generales del país, y por los medios 
empleados, semejante triunfo será puramente ficti­
cio y tan desastro.so como la mas completa der­
rota.

Sabemos de muchos ex-constituyentes de p r i­
mera talla, algunos de los cuales han sido rainis- 
tro.s, que no vendrán á las próximas Córtes á pesar 
de toda la influencia del gobierno y  de los variados 
medios que pone en juego. jSi tendrán esos buenos 
señores simpatías en los distritos que han represen­
tado ó que ahora quieren representar!

Parece que en Málaga, según las últimas noti­
cias recibidas, ha costado un trabajo inmenso en­
contrar 24 personas que se encarguen de desempe­
ñar el papel de ayuntamiento durante las elec­
ciones.

Los periódicos ministeriales traen una estadísti­
ca de los votos obtenidos para presidentes y secre- 
tariol de las mesas en las diferentes provincias de 
España, cuyo total puede resumirse, según dicha 
estadística, en la siguiente forma. Para presidente, 
1.087 adictos y  632 de oposición, y para secreta- 
rjos, 40.707 adictos y 2.587 de oposición. Estos nú­
meros han de sufrir, sin embargo, grandes altera­
ciones cuando se reciban noticias de los puntos en 
que no hay telégrafo, que no han podido ser inclui­
dos, refiriéndose probablemente las espresadas ci­
fras solo á las capitales.

Es indudable, y' de ello debe estar convencido 
el gobierno, que es general y decidida la oposición 
que .se le hace por todas las clases de la sociedad; si 
así no fuese, contaría con algunas sitnpatías, y con­
tando con ellas, no necesitaría apelar á los medios 
de que se vale para obtener el triunfo material en 
la lucha electoral que e.stá entablada. ¿Lo conse­
guirá? no lo sabemos; pero aun en el caso de que 
logre la victoria no debe engreírse con ella, pues 
Rspaña y Europa toda sabrán, dentro de muy poco, 
á qué caro precio ha obtenido el triunfo electoral un 
gobierno que puede decirse, sin temor de equivo­
carse, que jamás ningún otro ha estado mas divor-

De E l  Imparcial tomamos las siguientes lí­
neas en honor del capitán general de, Cuba :

«Una carta de Nueva-York, que recibimos ayer, nos 
sorprende con una gran noticia.

Parece que la conducta seguida en Cuba por el ge­
neral Villate desde que se hizo cargo del mando supe­
rior de la tela, ha hecho cambiar por completo la opi­
nión que de él se tenia en los Estados-Unidos.

Nuestros lectores recordarán de qué manera tan du­
ra fué juzgado el conde de Balmaseda por el actual pre­
sidente de la república en la Memoria que presentó al 
Congreso el año último. Pues bien; según nos dicen de 
Nueva-York, la opinión general y el mundo oficial juz­
ga hoy prudente y digna la marcha inaugurada por el 
general Villate, y lo que es mas, se cree que realizará 
lo que sUs antecesores no han podido; esto es, la pacifi­
cación completa de la isla.»

De La Epoca copiamos los siguientes párrafos: 
«El aspecto de la provincia de Teruel ha mejorado 

para el gobierno, pero en todas partes se desplegaba 
lujo de influencia; el distrito de Cabra está cuajado de 
tropas: el gobernador de Astúrias no quiere ser derro­
tado en toda la línea, y ha conseguido, según parece 
introducir la discordia en algunos distritos; se conside­
raba, sin embargo, asegurada la elección de los señores 
Nocedal, Toreno, marqués de Perrera, Campo-Sagrado 
y Mendez Vigo.

En .Alcaráz asegurada la elección de D. Luis Estra­
da. La provincia de Guadalajara muy movida, pero 
confiando en el gran recurso de los votos do los solda­
dos, que hoy son para este gobierno, como serian ma­
ñana para el que le sustituyera.»

Con e.sa indiscreción poco caritativa que favore­
cen el misterio y la distancia, el corresponsal en 
Madrid de un diario de provincias ha descorrido el 
velo que encubría cierto asunto, del cual nos he­
mos ocupado.

Véase en qué términos lo hace;
«Los periódicos vienen hablando estos dias-con cier­

ta  malicia de una omisión habida en el decreto por el 
cual se daba á D. Vicente Rodríguez, al nombrarle co­
misario general de Cruzada, la categoría de ministro 
plenipotenciario de segunda clase. La omisión á que alu­
den es él sueldo de 50.000 rs. El sueldo anterior dél car­
go era de 40 000; pero como con este no era compatible 
la diputación, para que lo fuese se ha elevado el cargo 
en categoría y sueldo. La Oaceta Ita dado cuenta de lo 
primero; pero no de lo segundo.»

Gompris.

Hasta la fecha las oposiciones llevaban mayoría 
en las mesas en las provincias de Cádiz, Cuenca, 
Cáceres, Gerona, Segovia, Soria, Salamanca, San 
Sebastian, Guadalajara, Lérida, Tarragona, Búr- 
gos, Valladolid, Zamora y Falencia. En las provin­
cias de Teruel, Toledo, Avila y Vitoria, han gana­
do las oposiciones todas las mesas en la capital; y 
on los distritos rurales por mitad entre adictos y 
oposicionistas.

Las mesas en esta capital de los barrios de las 
Peñuelas y Huerta del Bayo, fueron ganadas por la 
Oposición y no por los ministeriales como equido- 
cadamente nos habían manifestado.

Ayer se recibieron los siguientes despachos te­
legráficos del estranjero;

[Gaceta de Madrid.)
El ministro de Negocios estranjeros á la embajada de 

la Confederación alemana del Norte.
Berlín 8 de Marzo á las doce y cincuenta minutos de 

la tarde.— «Oficial.—Ferrieres 7 de Marzo.—El empera­
dor hizo pasar hoy revista al 12.® cuerpo sajou, primer 
cuerpo bávaro y á la división wurtemberguesa en el 
campo de batalla cerca de Villiers, y trasladará en se­
guida el cuartel general á Ferrieres.»

El cónsul de España en el Havre al señor ministro 
do Estado;

Havre 5 de Marzo, á las tres y veinte minutos de la 
tarde.— «Las tropas prusianas han evacuado los canto­
nes próximos. Los buques de guerra de las naciones 
neutrales marchan de este puerto.»

(Agencia Faqra.)

Burdeos 8 (noclie).—Asamblea Nacional.— El Sr. To- 
lain pregunta si el gobierno tiene la intención de aplicar 
la ley sobre asociaciones públicas y se queja de que se 
haya impedido una reunión de una sección de la socie­
dad la Internaciím al,

El Sr. Julio Simón contesta que la ley existe y que 
mientras subsista se aplicará.

Después de un debate sabré este asunto, el Sr. To- 
lain presenta un proyecto aboliendo la ley de asociacio­
nes.

El Sr. Thiers, refiriéndose á la proposición presenta­
da por el Sr. Germain, dice que el gobierno anterior no 
realizó mas que un empréstito do 400 millones de fran­
cos con el Banco de Francia. Añade que las rentas mili­
tares han sido euagenadas solo particularmente antes 
del actual gobierno. Declara que los gastos de la guerra, 
hechos fuera de París pasan de 1.100 millones de fran­
cos. Pide que la Cámara se ocupe con urgencia de la pró- 
roga de los vencimientos. Termina diciendo que ha’lá n -» 
dose el gobierno fraccionado y ausente de París no pue­
de dar esplicaciones completas sobre Ips asuntos finan­
cieros.

Lóndres 8.—(Per el cable anglo-portugués).
En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, 91 5[8.
El 3 por loo francés, á 51.
El 3  por loo español, á 30.
París 8 .—Casi todos los periódicos aconsejan á los 

republicanos de Montmartre y de Belleville que renun­
cien á sus deraostracioijes infantiles.

Burdeos 8 (á las 11 y 50 de la noche).— Después de 
largos debates, la comisión encargada de examinar la 
cuestión de traslación de la Asamblea se ha pronuncia­
do á favor de Fontainebleau.

Asegúrase que el Sr. Thiers ha aceptado esta de­
cisión.

Créese que cuando la Asamblea discuta sobre este 
asunto, un gran número de diputados presentarán una 
enmienda pidiendo que la Asamblea .se tra.slado á Ver- 
salles en lugar de Fontainebleau.

Lóndres 8 .—Brevemente regresará á Berlín el empe­
rador Guillermo, quedando de general en jefe del ejérci­
to de ocupación el príncipe Federico Cárlos, residiendo 
en Reims.

Es probable que el emperador abra el Parlamento 
aleman que dará comienzo á sus sesiones el 21 del cor­
riente.

Los prusianos continúan retirándose de los departa­
mentos occidentales.

Esta semana abandonarná á Rúan.
Burdeos 8 noche).— Asamblea nacional.—Continúa 

la discusión de actas.
La elección del Sr. Oainbetta por Argelia ha sido de­

clarada válida en sustitución de Garibaldi, que era in­
compatible con el cargo de diputado, por no estar natu­
ralizado en Francia.

Víctor Hugo combate la incompatibilidad de Gari­
baldi, diciendo que ha sido el único general no vencido 
en Francia. (Agitación.)

Víctor Hugo al ver que no puede continuar á causa 
de las interrupciones de la Cámara presenta la dimisión 
del cargo <le diputado, en la cual declara que está re- 

isuelto á no desistir de este propósito.
El presidente aplaza para mañana la lectura de la 

carta en que funda su dimisión Víctor Hugo.
Un diputado niega que Garibaldi sea francés.
Renuévase la agitación.
k  consecuencia de ana alusión liecha al general Ru- 

crot, el ministro de la Guerra tributa un testimonio de 
consideración al valor do este general y al de la guardia 
nacional de París.

I.a Cámara acuerda que pasará á las comisiones la 
cuestión relativa á la elección de Garibaldi.

Burdeos 9 (3 y 50 tarde).— Asaniblea nacional. El 
presidente lee la .siguiente carta de Víctor Hugo:

«Hace tres semanas que la Asamblea se negó á oir á 
Garibaldi. Hoy rehúsa oirme á mí. Presento la dimi­
sión.»

El Sr. Luis Blanc manifiesta el dolor profundo que 
causa esta dimisión á todos los amigos políticos de Víc­
tor Hugo.

Esta dimisión, dice, es un dolor añadido á las demás 
de.sgraeias.

Se ha ofrecido la embajada de Viena al Sr. Banne- 
ville.

REVISTA DE LA PRENSA-

De un artículo i)ublicado por Lm  Opinión N a­
cional en el que establecen las diferencias que bay 
de la revolución á la situación, tomamos los pár­
rafos que siguen. No estamos en ningún modo con­
formes con él colega en que haya la menor dif ren- 
cia entre una y  otra; pero por lo demás, hace una 
apología tan brillante de la consecuencia de los 
cirnbrios, de la lealtad de Serrano y Ayala, que 
bien merece su reproducción:

«Pero: ¿La situación de 1871, on qué se parece á lo 
que la inmensa mayoría de los españoles, legítimamente 
esperaba de la revolución de Setiembre, el dia después 
de la batalla de Alcolea?

Los hechos responden, desdichadamente, á esa pre­
gunta, con tan desconsoladora como incontrovertible 
elocuencia.

i Viva lispaña con honra'.—Clamaba con patriótico 
acento nuestra marina, al enarbolar en la Zaragoza, por 
vez primera el pabellón revolucionario...!

Pues bien; tómese en la mano cualquier periódico de 
los que en la actualidad se publican, y apenas corridas 
con la vista sus columnas, se encontrarán en todos rela­
ciones ineontestadas, de acto de insubordinación califi­
cados, en este pueblo, y de abusos de autoridad no cor­
regidos, en el otro; de robos incesantes en las ciudades 
como en los campos; de asaltos de malhechores en cua­
drilla, ya á los caminantes, ya á las alquerías; de .secues­
tros de persoíias pudientes, puestas á rescate como por 
corsarios berberi.scos; de asesinatos consuma, los á la faz 
délas autoridades y de los tribunales, que todos quedan 
impunes.........

¿Era eso lo que la revolución quería? ¿Era eso lo que 
la revolución significaba? ¿Es esa, por ventura, la ma­
nera de ser de un pueblo con honra?

Y si de la contemplación de nuestro estado social, 
pasamos alexámen, por somero que sea, déla situación 
política, todavía será mas triste y desconsolador el es­
pectáculo que á nuestros ojos se ofrezca.

Unos, y e.sos son los menos culpables, con sinceridad 
lo confesamos, unos, olvidando que sin el concui'so de 
todos los demás, nunca pudieran salir de proscritos, co­
mo la esperiencia se lo tenia repetidamente acreditado, 
hacen de la revolución patrimonio esclusivo, no como 
quiera de todo el partido político á qiie pertenecen, sino 
de una fracción sola, ambiciosa y esclusivista de ese 
partido. Para esos, es antes que todo el interés de ban­
dería; sean suyos los gobernantes y los administradores, 
y los jueces, desde los ministros á los porteros, desde el 
primer magistrado al último alguacil, y poco importa 
que el principio de autoridad se envilezca, que la ban­
carrota nos tenga ya bajb su ignominiosa garra, que la 
impunidad aliente y reproduzca el crimen, y quesean  
las leyes un mito, y la Constitución un libro ni leído si­
quiera.

Triste cosa es, muy triste, sin duda alguna que así, 
en un grande y un tiempo popular partido, que pudo 
entonces con razón bastante blasonar de probo y desin­
teresado por escelencia, se hayan pervertido las rectas 
nociones de lo bueno y de lo malo, y trocado en egoístas 
los generosos instintos: pero todavía queda en ese mal 
el consuelo de la esperanza, y cabe la esplicacion del he­
cho mismo, en virtud de causas que por su índole tran­
sitoria, no imposibilitan la enmienda.

Puntos negros hay desgraciadamente on la situación; 
puntos negros que la afean y mancillan, y que no han 
de hallarnos nunca indulgentes; pero como e.sos puntos 
negros, al fin y al cabo se personifican, una mano vigo­
rosa, dirigida por una conciencia intransigente, puede 
en rigor estirparlos, y devolverle al bandéenla situa­
ción preponderante, la mas preciosa, y en mejores dias, 
la mas característica de sus buenas condiciones ; la pro­
bidad austera, en cuya virtud podían perdonársele has­
ta cierto punto, muchas de sus preocupaciones, y de sus 
mismas negativas dotes para el gobierno.

Pero en lo que no cabe enmienda, ni hay ilusión do 
mejora o remedio, que hacerse, con dolor lo decimos, es 
en los elementos estraños al partido progresista, hoy 
con él gobernantes; en esos elementos que, pretendiendo 
cada cual de ellos conservar en la apariencia , el carácter 
peculiar del bando de que procede, lo cual escluye basta 
la idea de transacción en los principios y de fusión en 
las doctrinas gubernamentales, no representan ni pue­
den representar en esas altas posiciones que, para ma; 
del pais y en gravo daño de la revolución, ocupan, otra 
cosa mas que la deserción, la ingratitud y el descrei­
miento.

Inútiles, aunque grandes, son los esfuerzos de los 
cimbros, ministros y ministeriales, para ocultar bajo 
los atavíos palaciegos, la roja túnica de republicanos 
que vestían al presentarse, poco mas há de dos años, ei! 
los comicios, á solicitar el sufragio de sus entonces cor­
religionarios políticos, y hoy, con razón de sobra, im­
placables enemigos.

Desde arriba y desde abajo, se les ve á esos demó­
cratas de nombre y ambiciosos de oficio, el sello de su 
origen, que para las clases conservadoras es un título 
de desconfianza, y para las revolucionarias el sigpio de 
la apoetasía. Cuando quieren ser autoridad, sus ante­
cedentes los desacreditan; cuando mostrarse revolucio­
narios, su posición misma los desautoriza; y, condena­
dos á tener siempre en los labios la tabla de los derechos 
individuales, mientriis que en la mano derecha la plu­
ma para refrendar decretos estableciendo el estado de 
sitio, y órdenes imponiendo destierros arbitrarios, son 
fatalmente sátira de sí mismos, escándalo al pueblo y 
elemento de la revolución, destructor esencialmente.

Juntamente con ellos, nos desgobiernan otros hom­
bres que, procedentes de muy distinto origen, nada tie­
nen sin embargo que envidiar á los ex-demócratas de

a situación, en puhto á incon.secuencia y á falta de a u ­
toridad moral en todos conceptos.

Cábeles á los cimbros siquiera la disculpa de que, 
como pocos; y nuevos y advenedizos, no estuvo siempre 
á su alcance la elección de medios para encumbrarse, y 
echaron mano de aqúcllós que la ocasión les ofrecía: 
pero ¿qué puede alegarse, qué, en defensa de hombres 
que perteneciendo á un gran partido, figurando en él, 
muchos en primera línea, uno de ellos como su jefe; ha­
biendo gobernado el país diferentes veces, y no tenien­
do necesidad de nuevos títulos pa»a figurar en muy alta 
esfera, han trocado la herencia de 0 ‘Donnell, y el patri­
monio glorioso en Alcolea conquistado, por el plato de 
lentejas que se les . ofreció en un transitorio minis­
terio? . ■ . 1 ■

¡Ah! Esos hombrea que prepararon de consuno entre 
sí, y con el ilustre proscrito que quizá en estos momen­
tos se embarca para ir á esperar en Mahon eí fallo de un 
consejo de guerra que se le manda formar por D. Fran­
cisco Serrano Domínguez, con el asentimiento de don 
Adelardo López de Ayala; esos hombres que, de abdi­
cación en abdicación, han ido faltando, uno tras otro á 
todos sus compromisos, con sus amigos y favorecedores, 
con su partido, con la revolución y cen el país; esos 
hombres que, de las ruinas de su propia obra, > d e los 
cuerpos de sus compañeros, han hecho escalones para 
trepar á las alturas de su no envidiable ofi ial grandeza- 
esos hombres han erigido la ingratitud en principio po­
lítico, la deserción en maniobra táctica, v a\ descreim ün- 
to en moral doctrina! y esos hombres no' son, no pueden 
ser, no serán ya nunca, los representantes, sino los par­
ricidas de la revolución de Setiembre.

Pues ahora bien, la situación es propiedad hoy de los 
progresistas á quienes un mal entendido egoismo preci­
pita; de los cimbros que, para ser magnates de un dia 
renunciaron á sus doctrinas republicanas; y de los ex-  
ttíííoaiítóíque ya no saben lo que fueron, lo que son ó 
lo que serán en adelante.

¿Cómo se quiere, cómo, que confundamos no.sotros 
ni mucho menos que el país confunda, la revolución con 
la situacionl

De la primera fuimos, y á nuestra costa, partidarios 
antes de que estallara, lo somos hoy, lo seremos el dia 
déla desgracia, cuando, acaso, renieguen Me ella mu­
chos que la han csplotado y esplotan hoy todavía; de 
la segunda, es decir, de la situación de 1871, adversarios 
somos resueltos y en conciencia, porque estamos ínti­
mamente persuadidos de que miente á su Origen, de 
que es ineapaz de gobernar, y de. que no puede condu­
cirnos sino á la reacción ó la anarquía.

Y eso el país lo sabe y lo siento como nosotros, me­
jor acaso que nosotros. No se hagan ilusiones los hom­
bres del poder y sus interesados parciales; cualquiera 
que sea el resultado de las eleccionés hoy comenzadas 
por mucho que sé use y se abuse de la influencia moral 
por elocuentes y coercitivas que sean las circulare.s del 
Sr. Rojo Arias y con.sortes; por muy felices resultados 
que den de sí los esfuerzos reunidos de los señores Sa- 
gasta y Romero Robledo; poco distarán entre sí el mo­
mento de la reunión de las futuras Oórtes, y la hora 
suprema de la coalición ministerial,

Mónstruo nacido del nefando consorcio dpi egoismo 
con la ambición personal, la situación es un ser híbri­
do, y como tal infecundo; qué harán las Córtes, no lo 
sabemos! lo que sí podemos vaticinar sin temor al des­
engaño, es que, bueno ó malo, lo qué de ellas salga, no 
puede ser en ningún caso, la situación que hoy nos abru­
ma con el peso'de su impotencia y de su inmoralidad 
política.»

Véase de que modo define La Discusión en loa 
siguientes párrafos la situación del poder de hecho  
de hoy enfrente de las oposiciones que son el país: 

«Los partidos de la situación, al considerar la cruda 
guerra que los republicanos les preparan y que el país 
les ha declarado desde el punto en que faltaron á sus 
solemnes compromisos, á las necesidades de la patria y 
a las exigencias de la revolución, apelan al triste y ya 
gastado recurso de \nanarquía y el desquiciamiento so­
cial.

Siempre la invención artera y amañada, siempre la 
calumnia tenebrosa ha sido el arma de los eternos ene­
migos dé la justicia; do aquellos que solo atienden al lo­
gro de sus fines egoístas, sin reparar en los medios; de 
los que dudan de sus fuerzas y sienten flaquear sus mas 
firmes aooyos; délos que temen, en una palabra, some­
terse al fallo severo é implacable de la justicia po­
pular.

Los indiferentes están ya cansados de la inmóvil po­
lítica de los gobiernos monárquicos. Hoy, en realidad, 
no hay nadie indiferente; hoy no puede permanecer nin­
guno estraño á la política, porque de la buena gestión 
de los negocios públicos, del planteamiento del derecho 
y de la organización de los poderes depende el desarrollo 
de todos los intereses sociales y de los mas altos inte­
reses del bien y deia justicia.

Al Estado toca hoy cumplir, sino la mas elevada, la 
mas perentoria misión de las instituciones sociales.

Por desgracia, en los tiempos que alcanzamos, no 
hay aan la suficiente miciativa individual para que se 
desenvuelvan por sí mismas todas las esferas de la vida; 
hoy necesita la ciencia todavía de la atención del Estado; 
hoy la enseñanza no puede llenarse cumplidamente sin 
el concurso del poder; y ese mismo poder levanta por 
otro lado pesadísimas trabas, á otras esferas de la vida, 
al comercio, á la industria, á la agricultura misma.

De aqui la importancia relativa del Estado; de aquí 
que aunque esta institución social no sea en el fondo su­
perior ni inferior á las demás, sino coordenada con to­
das, pa-ezca y sea, en las circunstancias históricas que 
atravesamos, de superior vitalidad y efleacia; de aquí 
que nadie pueda permanecer «indiferente» á la política, 
sino que por el contrario, estén todos vivamente intere­
sados en lo que llaman cosa pública: que á todos afecta, 
y mas aun en los tiempos de crisis y de revolución que 
nos rodean!

Si el gobierqo teme á las oposiciones, si no tiene pon- 
fianza en sus fuerzas, es que no representa al país, es 
que el pueblo se le muestra abiertamente contrario pop 
haber defraudado sus mas legítimas esperan-¿as.

No se puede gobernar poniéndose en desarmonia con 
los gobernados. Guando se hace el vacío entre el poder 
y el pueblo, la guerra está declarada, está abierta, y se 
encienden las revoluciones armadas, y se pierden todas 
las condiciones de estabilidad y reposo.

¿Qué importa que tras el alzamiento de Setiembre y 
la destrucción del antiguo régimen se halla levantado 
un trono y una nueva dinastía, sí esa dinastía y ese tro­
no están sujetos á las mismas fiuctuaciones que una 
pluma arrojada al viento?

Para que las instituciones sean estables, para que 
los gobiernos gocen de alguna permanencia, es menes­
ter que en vez de temer al pueblo tengan en él su mas 
firme apoyo; es menester que no se coloquen nunca en 
una situación de fuerza, que no compriman, que no co­
híban al país, que no mantengan la absorción que siem­
pre ha distinguido á los poderes despóticos, porque esa 
gestión absorbente que hace depender al pueblo del go­
bierno, engendra al cabo en el pueblo mismo una tiran­
tez que las mas veces le provoca á situaciones bruscas y 
violentas.

Guando el pueblo se opone, cuando no favorece, sino 
que contraría al poder, hay síntomas muy señalados de 
descomposición y de muerte.

La ruda lucha que hoy se está librando muestra 
bien á las claras que la cuestión revolucionaria está por 
resolver,
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Es menester que la propiedad, no solo se afiance, si­

no que también se desarrolle; que el orden no se pertur­
ba, bino que se consolide; que la libertad no degenere en 
abuso de los de arriba ni en estravíos de los de abajo: 
sino que marche orde ,ada y resueltamente á dar solu­
ción á los grandes problemas que hoy agitan la concien­
cia de hombres y de pueblos.

Esto no han conseguido los partidos déla situación, 
y el país lo anhela vivamente.

SECCION DE ESCANDALOS ELECTORALES.

Como puede verse por la siguiente carta, en Cabra 
siguen los escandalosos abusos elector:^les, que prome­
ten ir en aumento, y de los cuales tendremos al corriente 
á nuestros lectores:

Sr. Director de E l E co de E spaña .
Cabra 7 de Marzo.

Muy señor mioy amigo: Continúa en este distrito la 
serie de inauditos escándalos. Comentando y aumentan­
do lo ue espuse á V. ayer, la vijluencia m r a l  en las 
presentes elecciones se ejerce aquí de la manera si­
guiente:

Se imponen por la autoridad, con cualquier pretesto 
ó motivo, centenares de multas, las cuales quedan sin 
efecto'por mediación de un amigo, á trueque de que el 
elector se comprometa á votar lo que se le indique.

A cuantos la mayor cavilosidad puede clasificar de 
artistas, industrialés ó comerciantes, se imponen ma­
trículas con la misma circunstancia de redimirse dej 
pago de ella todo el que dé su voto al amigo del go- 

• bierno.
Las autoridades y sus agentes se ocupan, con grande 

asiduidad y ninguna reserva, en invitar á los electores 
á que voten determinada candidatura, prometiendo en 
cambio á los mozos ó á sus familias exención de quin­
tas, redención del servicio militar, rebaja del tiempo de 
este, pase á la reserva y cuanto puede ganar la volun­
tad de los interesados. *

Se Convocan los soldados de la reserva para leerles 
una carta-órden en que se les invita á votar al candida­
to del gobierno, previniéndoles que se dara cuenta de 
cuantos no lo hagan y del peligro que corren de ser lle­
vados á Ultramar. Estos acaban-de ser citados acierta  
hora de mañana, primer|dia de elecciones, para que, 
bajo la vigilancia del alcalde,"en concepto del coman­
dante de armas, voten lo que se les mande.

Se reducen á prisión loir electoifts que pueden incli­
nar los ánimos á favor de las candidaturas de oposi­
ción, so pretesto de que se fingen agentes de la auto­
ridad.

Se niegan los medios de ejercer el derecho electoral á 
quien no lo solicite, comprometiéndose á votar en pro 
dol candidato favorecido.

Al fin y al cabo se esponen al público la víspera de la 
elección las listas tan deseadas con una adición de 200 
electores, que nadie sabe cuándo ni por quién se les ha 
declarado tan importante derecho.

Se distribuyen á la oposición las cédulas talonarias 
en tan corto número y do tan embrollada manera, que 
equivale á negarle terminantemente el uso de su dere­
cho; resultando de aquí el escarnio de la ley, toda vez 
que se pretende con una mera fórniula aparentar que se 
le hadado cumplimiento,

Se difunden en todos los pueblos del distrito rumo­
res degrnndeá violencias y de hallarse dispuestas las au­
toridades á g.inar á tiros las elecciones; y además le 
a:nenaza de muerte á la oposición de algún pueblo, cómo 
por ejemplo. Valencia. Una V. á esto, señor director, el 
asesinato penetrado en Imajár, de que le hablé ayer.

Se ponen á la sombra, como aquí dicen, osea en la 
cárcel, á cuantos propios envían de un pueblo á otro las 
oposiciones, medio de comunicación por estas escogita- 
do para evitar el estravío de sus cartas en las oficinas de 
correos.

Se priva con bárbara crueldad á los necesitados, no 
amigos del gobierno, del socorro que se distribuye en los 
establecimientos de beneficencia.

Y , por último, se envían celosísimos emisarios del 
gobertfador á los puestos de mas peligro para los candi­
datos oficiales.

Como V. vé, la enumeración de los abusos y arbitra­
riedades en píinto á elecciones en este distrito, es tan 
larga y fatigosa, que obliga al corresponsal á abstenerse 
de toda clase de comentarios, los cuales, bien mirado, 
parecerian impertinentes siendo los hechos de tanto 
brillo.

Hasta mañana, que de seguro tendrá bastante que 
añadir á V. su atento amigo seguro servidor.

Con fecha do ayer, nos escriben de Yecla:
«Acordada nuestra candidatura no tardaron de aper­

cibirse de ello nuestros contrarios, y convencerse de que 
les era imposible vencer sin grandes atropellos. Muy 
desde luego empezaron estos, y las imposiciones de mul­
tas, amenazas de matrículas, causas, etc., etc., empeza­
ron á ser los medios empleados, y en el caso contrario 
las ofertas, etc. No bastaba esto; la elección la teniaB 
perdida, y a.si les constaba. Era neresaiúo un esfuerzo 
supremo, era menester un acto que impresionase viva­
mente al vecindario, debían saber que la candidatura 
acordada en la capital la habían aceptado todos los par­
tidos, y la pérdida de la candidatura de D. Antonio Cá­
novas del Castillo, impopular en e.ste partido, no solo 
por su personalidad, como por las personas que le apo­
yan, era irremediable.

Así las cosas,_el 5 en la noche apareció en e s ta d  cé­
lebre mito, ó sea la partida dé la Porra, y fueron apalea­
dos varios vecinos que, inermes y descuidados, trasita- 
ban á primera hora por las calles de esta población. ¡Qué 
gloria la de estas autoridades, que en un pueblo tan 
pacífico como este se haya por primera vez cometido es­
tos actos en dias de elección! Sus nombres quedarán im­
presos en el corazoq de todo yeclano.

En e s^  estado, se presentó el dia (> el candidato car- 
Jista D. Joaquín Fontes Alvarez de Toledo, el que, al 
enterarse de estps desmanes, retiró su candidatura. La  
junta carlista de este distrito, casi en su totalidad, le 
ha sido contraria, como así mismo el comisionado de 
Jumilla, pero e.sto no obsta para que la elección se hu­
biera ganado por las oposiciones, como ciertamente ha­
bría ocurrido, á  no ser por la partida de la Porra.»

A las anteriores noticias debo añadir que el promo­
tor ftecal es hijo de esta localidad, en la que tiene una 
dilatada familia; su padre es notario, y ha desempeñado 
también por muchos años una escribanía.

De las elecciones de Galicia no habíamos tenido no­
ticias sin duda por el carácter especial de aquellas pro­
vincias, en donde no son temibles las batallas de este 
género por las víctimas que ocasiona, sino por la re­
serva y desconfianza que distingue á sus habitantes. 
Pero hoy tenemos una carta en que se nos dan porme­
nores sobre las estradas peripecias que la cuestión elec- 
torallia ofrecido en Galicia:

«Empezaron en Pontevedra las cesantías con las del 
administrador económico de la provincia, y á las vein­
te y cuatro horas de este suceso, ya se entregaban al 
candidato ministerial por Vigo, 34 credenciales de es­
tanqueros, se dejaba ce.sante ul administrador de cor­
reos de Bayona, nombrando hace quince dia.s, y se man­
daban cuatro ó cinco nombramientos para aquel laza­
reto. Al mismo tiempo en el distrito de la Cañiza, don­
de se presenta el Sr. Elduayen con tantas probabilida­
des como en Vigo, se. mandaron al panteón ios dos 
administradores de estancadas, todos los peatones, es­

tafetero.sy e.stanqiuíros que existían en el parti 'o judi­
cial, cuyas .separaciones produjeron el efecto contrario 
del que se propoaian al hacerlo.s. Esto demuestra que 
a los Conservadores liberales se hace tanta guerra como, 
á los e.irlistav.

De iu.̂  deuias (li.^tritos de la provincia, en e.ste mo 
mentó la situación es la siguiente:

En Lalin, donde se presenta Montero R íos ¡D. Euge­
nio,, y de candidato carlista el penitenciario de Santia­
go, de tal manera llevaba este segundo al primero, que 
no han encontrado otro medio de reprimir el ardimiento 
de los electores, que encerrar á H sacerdotes en la cár­
cel pública, como demostración de lo que en e.stos tiem­
pos se respeta los llamados derechos individuales.

En la Estrada, donde hace sus primeras armas un 
hermano del Exemo. miui.stro de Gracia y Justicia, tie­
ne que habérselas con otra dignidad del cabildo de Lu ■ 
go, y tales son las atrocidades que allí se cometen, que 
ya se anuncia que las actas de este distrito serán céle­
bres en estas Cortes, si es que hay alguna que deje de 
serlo.

Con la mayor sencillez y buena fó por parte de Mon­
tero R íos, consiguió que el ministro de la Gobernación 
presentase por Caldas á su hermano D. Pedro, el cua  ̂
tiene de contri.ncante á D. Alejandro Castro, que parece 
tiene asegurada la elección en este distrito, y debe usted 
suponerse será objeto de especial cuidado y atención por 
parto de las utoridades.

Perseguido por un sastre republicano, que se pre­
senta candidato por Padrón y bajo el amparo de Mon­
tero R íos, tiene V. al propietario de Rl Imparclal, Gas- 
set, recorriendo hace tres dias el distrito de Cambados, 
en compañía del gobernador déla provincia, aplicando, á 
no dudarlo, la pureza del régimen democrático y la apli 
cacion de la influencia moral radical en las elecciones. 
Corre, sin embargo, el peligro de no .salir muy airoso eo 
su empeño si el partido moderado se decide á presentar 
candidato en aquel punto, como lo ha hecho con el ex­
director de telégrafos, Sr. Sanz, en el distrito.de Puen­
te Cuídelas, donde está recibiendo algunos sustos el ac­
tual goberna.ior de Cáceres, Sr. Seoane.

Pero donde ha habido la gran sorpresa ha sido en la 
capital de la provincia, donde corría tranquilamente la 
candidatura del director de la Gaceta, Sr. Baeza, que 
ayer se vió sorprendida con la presentación de la del 
raartjués de la Vega de Armijo, que á estas horas cuen­
ta ya con mayoría de votos sobre la del protegido mi­
nisterial, y eso que no ha pasado por las vacilaciones y 
eambio.s de su compañero en Tuy, Sr. Martínez, á quien 
en el trascúr.so de dos años se lo habia ido organizando 
el distrito de Tuy, y que era el candidato ministerial 
hasta hace tres dias que cambió el viento en el despacho 
del Sr. Sagasta á favor de otro candidato radical, don 
Joaquín Alonso, que parece tener asegurada á estas ho­
ras la elección.

Pero para que haya sorpresas de todo género, no es 
menos ciertamente notab'e la que está causando lo que 
ocurre con el general Rubio, único constituyente de 
unión liberal que votó á D. Amadeo, que aparece como 
ministerial en las instrucciones, telégramas y cartas 
del ministro de la Gobernación, y á quien combate ru ­
damente el gobernador do la provincia con el radical se­
ñor Pereira, y en cuya tarea le acompaña el comandan­
te general, que sin duda no atiende mas las recomenda­
ciones del m nistro do la Guerra que su compañero ci­
vil de la provincia.

Un célebre médico por sus operaciones en Ribadavia, 
llamado Sr. Vidal, es el candidato ministerial en Vigo, 
que lucha con el republicano Sr. Uhao, y cuyo éxito es 
dudoso todavía.

Con candidatos carlista y republicano tiene que lu­
char el Sr. Bugallal en Puentcáreas, y no tengo duda 
saldrá triunfante en esta campaña. Gomo no tengo no­
ticias tan fidedignas de las provincias de Orense y de 
la Coruña, no me atrevo á comunicarle las que corren, 
para que no caiga V. en error al publicarlas en Zo 
Epoca.^

El cuadro, como ven nuestros lectores, no es edi- 
íicaute.

harán en el Parlamento, y habrá de oirlas todo el mun­
do civilizado.

¿Y quien sabe .«i la cosa pasará de ahí? ¡Siga el com­
bate electoral; que na<lie desfallezca, porque nuestro 
triunfo no e.s solo triunfo nacional, sino que además h:t 
de ser, solemue é infle.xible, el triunfo de la justicia.

[Esperanza.,

Del distrito de Daroca, Zaragoza) escriben con fecha 
de anteayer diciendo que en uno de los pueblos no deja­
ba votar á los electores el alcalde, el cual habia recibido 
de Otro punto inmediato dos cargas de fusiles. Con este 
refuerzo, los amadeistas dijeron que no habia de votar 
ningún faccioso, y si votaban se acudiría al trabuco. 
Argumento convincente, que demuestra la bondad de 
los derechos individuales.

Sabemos de un pueblo en que se ha formado causa 
á todos los vecinos por una corta hecha en virtud de au­
torización superior hace mas de catorce años.

¡Y  luego diremos que la administración actual no es 
moral ni persigue los puntos negros sobre todo si cuen­
tan catorce años de existencia y el país se encuentra en 
el período electoral!

«Anteanochoche circulaban, con relación al ministe­
rio de la Gobernación, noticias alarmantes acerca de 
los contíictos que han surgido en las elecciones por los 
irritantes abusos y arbitrariedades del gobierno.

Parece que en Medina-Sidonia, donde la oposición 
ha ganado tudas las mesas, hubo una terrible colisión, 
de cuyas resultas ha tenido que intervenir la fuerza an- 
mada en crecido número, y se dice que hubo algunas 
desgracias.

En íáaogüesa (Navarra, ha sucedido lo propio; hubo 
tiros, carreras, alarmas, y es probable que se haya sus­
pendido la elección.

En Oviedo habia gran fermentación y temores de un 
gravísimo conflicto, por haber apresado á uno de los 
candidatos de oposición, el republicano Sr. Alegre. Allí 
tenia perdida la elección el gobierno, y deben, por lo 
tanto, temerse los efectos de la influencia moral.

En Zamora y Toro han tenido que abandonar la lu­
cha las oposiciones para evitar una contienda desigual 
á viva fuerza.

En Montilla (Córdoba) grandes tumultos, teivible ex­
citación contra los agentes ministeriales; el gobernador 
de la provincia tuvo que salir precipitadamente para 
aquel distrito, donde no ^abemos si so habrá restableci­
do la tramjuilidad y si habrán podido constituirse las 
mesas.

Fn Tolosa (Guipúzcoa) también hubo síntomas de 
graves conflictos; pero al parecer habían desaparecido. 
Mas vale asi.»

En la provincia de Múrcia es grande la agitación. En 
la capital, el gobierno se ha empeñado en hacer diputa­
dos á dos personas á quienes nadie conoce allí; los seño­
res BaJarty Gómez Marín, contra propietarios tan apre­
ciados como los señores conde de Roche y Melgarejo. En 
Muía, donde el candidato que no sabemos si llamar de 
aposición, es una persona tan independiente y tan digna 
como el tír. D. Mariano Zabalburu, quiere el gobierno 
sacar triunfante á uno de los 191, el Sr. Aparicio, y para 
ello se emplean medios tan reprobados como perseguir y 
prender en Albudeite á un escribano mny conocido y tres 
per.sonas más, acusándolos ¡cosa mas chistosa! de haber 
dado vivas á Gárlüs Vil. En Albiuleite la mayoría era 
del Sr. Zabalburu; pero apelando á tales armas, ¿quién 
ha de atrevei'se a votar?

Ciego es menester que esté elgobierno sino Compren­
do que un triunfo de tal manera conseguido no puede 
favorecer el objeto que se propone.

{Epoca).

Hé aquí la lista ministerial de esos escándalos, tal 
cual la encontramos en las columnas de El Imparcial:

«Son varias las localidades en que han ocurrido ayer 
desórdenes de mas ó menos .gravedad con motivo de las 
elecciones, pero hasta ahora no se sabe que haya ocurri­
do ninguna muerte.

»En Medina Sidonia parece que un grupo de electo­
res entró tumultuariamente en un colegio, arrojando la 
urna de la mesa y llevándosela después. El juzgado'acu- 
dió al momento y empezó las primeras diligencias del 
sumario, restableciéndose el orden y empezando de nue­
vo la elección.

»En Salamanca entablóse una acalorada discusión 
entre liberales y carlistas á la puerta de un colegio, so­
bre si estos compraban ó no votos, llegando por último 
á las manos. De la colisión resultaron varios contusos de 
poca gravedad y un herido grave, pero sin peligro de la 
vida.

»E1 comandante de la guardia civil, con tres guardias 
restableció el órden á los pocos minutos, acudiendo des­
pués el juzgado, que procedió áindagar los hechos.

»Eu Alcañiz se fijaron en las esquinas pasquines, 
amenazando de muerte á los liberales, y proclamando 
rey á Cárlos VIL Por la tarde se formaron grupos, de 
algunos de los cuales se hicieron disparos, sin causar 
afortunadamente ninguna de.sgracia. El orden se resta- 
¡bleció al anochecer.

»En Cascante hubo ¡ligeros alborotos provocados por 
grandes grupos de carlistas apostados cu las esquinas, 
que se presentaban en actitud insultante y amenazado­
ra, pero sin otra consecuencia que ana ligera alarma.

»En el Burgo de Osina se fijaron pasquines amena­
zando á los liberales en nombre de Cárlos VII, y en Uco- 
ro, pueblode la misma provincia de Soria, también ocur­
rió algún ligero desorden, cuya naturaleza ignoramos.»

No hay mas que esa/rw /#ra, y sin embargo el escán­
dalo es grande, es M.\GNO como las letras en que lo 
anunciamos. ¿Qué mayor escándalo, en efecto, que el 
que dá El Imparcial al atribuir todos esos desórdenes á 
los carlistas? ¿Mataron los carlistas al sacerdote de Ta- 
razona, á los republicanos de Sos, á su correligionario 
de Benicarló? ¿Por qué no lo dice también El Irnpar- 
cia l, añadiendo que los carlistas Son los que espidieron 
el despacho del Sr. Aparisi al conde de Canga Arguelles 
y el de este á las provincias, los que falsificaron tam­
bién la firma del directorio republicano para declarar 
rota la coalición; los que niegan las cédulas á los electo­
res y se las dan á imberbes soldados? ¿A qué viene ese 
cinismo de kipocresial

Esos escándalos, y los que acaso se calla ya E l Im- 
parcial, y todos cuantos ocurrirán estos dias, todo el 
mundo sabe quién los promueve, cómo se pagan y á 
quiénes se castiga.

Lo menos mil ciudadanos han sido presos por el ase­
sinato de Prim, y acaso llegue á o.se número el de los 
que se prendan por el conato del de Ruiz Zorrilla. 
¿Quién .sabe si se persiguen siquiera los asesinatos hor­
rorosos de Sos? ¿Quién sabe si hay ni habrá siquiera 
un solo preso por el de Tarazona y el d e Benicarló?

Rl Imparcial se indignará y gritará cuanto quiera: 
no puede impedir que los hechos sean esos, y que todo 
el rñundo saque dé ellos las deducciones á que se pres­
tan; deducciones que si hoy no pueden hacerse en la 
prensa, como pudo hacerlas la misma prensa la noche 
de San Daniel de otros hechos análogos, gracias á la 
tiranta de aquellos tiempos y á la libertad  de estos, se

Dice El Faro .Asturiano de Oviedo:
«Se nos ha asegurado que «los mas encopetados» 

i agentes del candidato mini.sterial apelaban á loa argu ­
mentos «adterrorum paisauorum» para imponer su vo­
luntad á los electores y personas influyentes.

Tiempo perdido.»

Anuncia La Propaganda, periódico de Zaragoza, que 
; el presidente del comité re ublicano de Brea ha sido pre­
nso por el alcalde de aquel pueblo por haber cantado la 
siguiente copla; «Republicana es la luna,—republicano 
es el .sol,—republicana e.s mi amante, — republicano 
soy yo.»

Un viajero de Alicante aseguraba ayer que al pasar 
el dia anterior por Elche andaban algunos electores dis- 

■putáudose los votos á tiros.

En Almadén, según cartas recibidas ayer, hubo ante- 
’ ayer un gran alboroto, resultando uno ó dos muertos y 
! algunos heridos.

Nosotros hemos oido que los muertos fueron dos y el 
número de heridos ascendió á 21 ó 22.

Al constituirse anteayer mañana las mesas electora­
les en Vitoria, se presentaron varios grupos en actitud 
■tumultuaria, dando voces de ¡viva Cárlos VII! ¡mueran 
dos liberales! Pero á los pocos momentos se restableció 
da calma.

De Guadix escriben, relatándonos el suceso que ha 
ensangrentado las calles de aquella ciudad. Según di­
cen, fué un sacerdote carlista el que produjo el conflic­
to, disparando contra los hermanos del Sr. Alarcon, é 
i hiriendo á un procurador que hablaba con ellos. Deaquí 
se produjo un largo tiroteo en que resultaron heridos 
dos carlistas. El alcalde restableció el órden con gran 
energía, y lo.s carlistas, en vista de la actitud del pue­
blo, parece que han abandonado el campo.

'E l Euscalduna de Bilbao da la voz de alerta á los car­
listas, porque corre por aquella población el rumor de 
que se trata de dar vivas á Cárlos VII y alarmar á los 
ciudadanos pacíficos con un amago de motín fingido, á 
fin de encausar á los electores carlistas, y ganar por me­
dio de este ardid de guerra unas elecciones que el mis­
mo gobierno considera perdidas.

¡Hasta las Provincias Vascongadas han de ser teatro 
de las atrocidades patrioteras!

¿No es esto capaz de apurar la paciencia de un Job?

En la provincia de Soria se ha puesto en juego toda 
la influencia oficial hasta el punto de no hallar, en oca­
siones dadas en este gobierno un solo empleado que des­
pache los asuntos, por estar recorriendo los pueblos que 
la componen.

Además, se ha intimado la órden de ausentarse de 
esta capital y provincia, y en el término de pocas ho­
ras, á algún individuo que no se ha prestado á las in- 
ju.stas exigencias del gobernador. Se ha amenazado con 
la pérdida del destino á personas que no cobran sueldo, 
si no votan la candidatura oficial; en una palabra, se 
e.stá ejerciendo la coaccio.a mas inmoral que se ha visto 
jamás; pero la oposición unida y compacta, está hoy 
mas que nunca segurísima del triunfo sin salir de las 
vías legales.*

En Granada han seguido los escándalos da no en­
tregar las cédulas talonarias á los electores, y no tener 
espuestas al público las listas electorales. Los electores 
republicanos principalmente acudían al ayuntamiento, 
que es de los nombrados de oficio, reclamando sus cé­
dulas, y el capitán general mandó á las Casas Consisto­
riales, á la una de la tarde del 5, un fuerte destacamen­

to de infantería, lo cual pro.iujo la imi.re.sion de dis- 
giLsto y alarma que era consiguiente.

Escriben de Orease que no se recuerda una presión 
mas violenta, ni aun en los tiempos 'le menor respeto á 
las garantías coustitucionales. Abandonado el distrito 
de la capital, por haber hallado fuerte la coalición de las 
oposiciones, se forma dacidido empeño en que vengan al 
Congreso, por otros, algunos de loa votantes de la nue­
va monarquía. Pasando pbr alto al Sr. Rojo .á.rias, can­
didato por Celanova, donde no se tiene de él mas noti­
cias que las del periódico oficial, nos dicen que en Pue­
bla de Tribes sostiene el gobernador una lucha terrible 
para sacar victorioso al Sr. Olivares, á qnien allí no co­
nocen ni de vista los electores, en contra delSr. Alvara- 
do, hijo del,país, que en él ha dado señaladas muestras 
de celo y patriotismo las varias veces que lo ha repre­
sentado en Córtes. Como quiera que al ir á sostener su 
candidatura personalmente le recibiesen en todos los 
pueblos del distrito con un entusiasmo indescriptible, 
el gobernador se ha creído en el deber de montar la má­
quina electoral con toda su fuerza, para someter al 
paternal yugo del gobierno aquellos estraviados elec­
tores.

En efecto, después de.amonestar severamente á to­
dos los alcaldes y aun jueces municipales, á quienes por 
una provechosa interpretación no dudaba en creer súb­
ditos de su autoridad, ha espedido órdenes por la Guar­
dia civil para conducir presos á su presencia á varios 
importantes concejales y hasta á propietarios indepen 
dientes que para defender su seguridad individual se 
han visto precisados á abandonar su domicilio y acudir 
á los tribunales de justicia.

No bastando esto sin duda, ha obtenido del señor co­
mandante general que envíe tropas á algunos puntos, 
so pretesto de sostener el órden (que nadie intenta tur­
bar) con el plausible fin de inclinar mas fuertemente los 
ánimos en favor del candidato ministerial.

Todavía no parecía esto bastante, y como ensayo de 
libertad electoral, ha resuelto nombrar delegados (como 
si dijéramos comisarios régios) al lado de los colegios 
donde mas funesta independencia se muestra en pró del 
hijo del país y en contra -del estraño.—Parece que de 
todo esto se abrirá información pública, por si el go­
bierno quiere premiar el estraordinario celo de su dele­
gado en Orense.—Lo mismo que pasa en Puebla de Tri­
bes, escriben que pretende ensayarse en Valdeorras pa 
ra apoyar al Sr. Soto en Ginzo'—De modo que, en aque­
lla infeliz provincia se preguntan sus poco ilustrados 
habitantes, por qué se tomaron el trabajo de regenerar 
á España los libertadores de Setiembre, cuando tanto 
se superan los antiguos reprobados hechos por los go­
bernantes que para dicha de los pueblos desarrollan los 
sábios principios de la Constitución democrática que 
nos rige.

Dice E l Comercio de Cádiz del miércoles:
«La cuestión de las cédulas electorales .ha tomado 

anoche grandes proporciones. Centenares de electores 
han acudido en vano á reclamarlas á las alcaldías de 
barrio, habiéndose negado cuantas veces han hecho su 
reclamación. El escándalo, ha llegado á tal punto, que 
en nuestro sentir no hay ya mas remedio que llevar la 
cuestión á los tribunales. En la última aldea de España 
no se dará ejemplo de lo que está pasando en la culta 
Cádiz. ¡Qué vergüenza!»

Un diario de Valladolid da cuenta de los siguientes 
hechos que son una prueba mas do la imparcialidad con 
que so van haciendo las elecciones:

«La mayor parte de la guarnición votó ayer desde las 
doce á las dos, que es la hora en que los trabajadores 
tienen huelga para poderlo hacer. Hay quien supone 
que por esta misma razón se ha escojido dicha hora por 
el señor capitán general; pero nosotros creemos que ha­
brá sido por cuestión de ordenanza.

— El juez de primera instancia de Peñafiel ha llamado 
á todos los jueces y secretarios municipales del partido 
para asuntos del servicio. Este hecho que no puede ser 
mas natural, ha dado márjen á que la su.sceptibilidail de 
algunos malicien para suponer que se relacionaba con 
las elecciones.

—Un juez que llaman de Mesta ha recorrido todos los 
pueblos del 'Valle de Esgueba amenazando á los electo­
res que no votaban al candidato ministerial con medir 
las cañadas, rectificar abrevaderos y otras cositas pro- 

; pías de la influencia moral que se usaba en las eleccio- 
!nes anteriores al advenimiento d éla liberal revolución 
:de España. Se lo avisamos al gobernador por si el hecho 
1 no ha llegado á su noticia.

Si el señor gobernador de esta provincia no procura 
que se cumpla la ley, pueblos tan importantes como la 

¡Nava del Rey, Tudela de Duero y otros muchos en que 
:el repartimiento de cédulas se ha hecho por el sistema 
de nueva invención, se ven privados del derecho electo­
ra l , con harto desprestigio del sistema liberal y de las 
leyes revolucionarias.»

Nos escriben de Uldecona dándonos cuenta de los in­
numerables abusos que se cometen con motivo de las 

. próximas elecciones, hasta tal punto que el dia 4 ni se 
habían publicado las listas, ni repartido las cédulas de 
teufragio. Esto nada tiene de particular.

De E¿ Tradicional de Valencia tomamos los siguien­
tes párrafos:

Suma y sigue. Señor gobernador, director, ó quien 
sea el jefe de la fábrica de tabacos de Valencia, ¿qué ob­
jeto tiene la inusitada medida de haberse recogido á 
pis operarías sus cartillas y cartoncitos, de modo que 
no pueden probar hoy que son tales operarías? Seria 
chistoso que los ardides electorales invadiesen hasta 
el sagrado derecho que estas infelices mujeres han ad­
quirido después de años de trabajos en aquel estableci­
miento,

No lo creemos, ni se comprende tanta arbitrariedad 
donde quede un resto siquiera de pudor político. Asi ha 
llegado este rumor á nuestros oidos, y así lo consig­
namos.

—¿Será cierto? ¿Sabe algo el señor gobernador de una 
cuadrilla de cinco ó seis hombres que recorren estos dias 
el partido de Santo Tomás amenazando á los electores si 
no votan en favor del gobierno?

— N̂o puede ser. Anteanoche, según se nos ha dicho, 
llamaron tres hombres armados á una barraca de la 
huerta de esta ciudad, y abierta la puerta, entregaron 
al dueño algunas cédulas del candidato ministerial, ofre­
ciéndole 1.000 rs. si las utilizaba, y amenazándole con 
la muerte si rehusaba.

¿Es cierto esto, señor gobernador?

¿Se podría saber si es cierto que un gobernador de 
cierta provincia que conocemos, y que no dista gran co­
sa de la de Madrid, ha mandado á los alcaldes papeletas 
electorales selladas con el sello del gobierno?

¿Se podría .saber á qué se acercan los peritos agróno­
mos á ciertos distritos donde hay dehesas, montes, e t- 
cétara, etc., con ciertas insinuaciones harto conocidas?

¿Se podría saber si es cierto que en esa provincia que 
no citamos se han dado á la guardia civil candidaturas 
con el nombre del votante escrito en el respaldo, sin du­
da para averiguar después si los miembros de este be­
nemérito cuerpo votan ó no por el gobierno?

Escriben de Tortosa con fecha 5 de Marzo:
En casi ningún pueblo se reparten las cédulas elec­

torales, pero en cambio en algunos se han repartido fusiles

entre loa amigos del gobierno, lo cual solo sirve para alen­
tar nuevos desmanes y amilanar á los adversarios de la 
situación.

Y por si esto no fuese bastante, fuerzas del ejérci­
to divididas en pequeños pelotones recorren esta co­
marca.

A muchos industriales que no pagan contribución d« 
subsidio se les ha reunido para indicarles la convenien­
cia de votar á determinado candidato.

Continúan los comentarios sobre la venida del coro­
nel de carabineros fer. Escoda. Loa carlistas temen un 
«ardid de guerra.»

El domingo último se cometió uu asesinato en la vi­
lla de Espluga de Fraacoli. Parece que en ella están 
muy 'éscitados los animo.s por cuestiones entre partidos 
que obedecen á m'ay encontradas ideas políticas.

Leemos en El Tarraconense:
Nos dicen que tres compañías do milicia que exis­

tían en Vilavert fueron anteayer desarmadas dos, for­
madas de republicanos, al parecer por haber manifesta­
do que no votarían á ningún candidato que no profesara 
sus opiniones.

Dice Las Provincias de Valencia del 8:
«Ayer aun habia en Valencia electores que no ha­

bían recibido la cédula, á pesar de que la ley exige que 
se les entreguen diez dias antes de verificarse la elec­
ción.»

La Politica iadácn un artículo nada menos que'al 
gobernador de Granada, Sr. Martínez, al cual, entre 
otras resoluciones que ha adoptado para que triunfen 
los candidatos ministeriales, acaba de enviar á una de 
las principales poblaciones de la provincia un delegado, 
que ha di.suelto el ayuntamiento y planteado repentina 
y a rbitrariamente un sistema de terror y de persecu­
ciones contra todas las personas que no piensan en el 
candidato á gusto del gobierno.

Cueste lo que cueste, ha dicho el gobierno, las elec­
ciones se han de ganar. El alcalde de Albarracin, según 
nos dice La Solución de Teruel, es uno de sus mas fie­
les intérpretes.

Camina de pueblo en pueblo ostentando todas las fa­
cultades de que está revestido por el señor gobernador, 
amenazando con atar á los curas, que es su pesadilla, 
pero el alcalde de Roda ha rayado mas alto. Ha publica­
do un bando á voz de pregón anunciando que no recibi­
rán la cédula electoral los que no hayan satisfecho cier­
tos impuestos personales.

Resúmen.
Asesinatos, puñaladas, motines, amenazas, prisiones 

airbitrarias, coacciones,iraudes, sorpresas, telégramas 
falsos, mentiras iniquidades de todo género: hé aquí las 
armas con que los candidatos situacioneros se propo­
nen derrotar á los de oposición.

SECCIOM DE NOTICIAS-
Parece que el traje de paseo que hoy cuenta con mas 

aceptación entre las damas de la buena sociedad, es e 
siguiente:

Vestido de doble falda de gro color castaño. La falda 
de debajo va adornada con un volante ancho y una fran­
ja que cubre su costura; volante y franja son de la mis­
ma tela del vestido. La túnica va ornada por un volaii- 
tito encañonado también de la misma tela.

Paletó de terciopelo negro con adornos de gro tam­
bién negro. Chaleco de gro negro bordado al pasado con 
seda del mismo color. En el escote del chaleco, de forma 
de corazón, se pone una guarnición do encaje blanco. 
Por delante, en el remate del escote, se fija una- roseta 
de encaje, de la cual sale una banda que va fijada en el 
delantero de la derecha del paletó. Sombrero de tercio­
pelo negro adornado de flores ó plumas. ■

D. Hipólito Pauli, á nombre de la comi.sion organiza­
dora de las asambleas públicas do obreros que empezaron 
á celebrarse el domingo, nos ha remitido una carta que 
no podemos insertai por su estension. En ella nos mani­
fiesta que se han tomado diferentes medidas para él ma­
yor órden en la sesión del domingo próximo; que habrá 
mesas para periodistas pudiendo reclamar su tarjeta ca­
da periódico en la calle del Caballero de Gracia, núm. 3, 
bajo; qué no entrarán mas personas que 'as que permi­
tan los asientos del local; que solo podrán hablar los fir­
mantes de proposiciones y tres turnos en contra; que es­
tas proposiciones se discutirán por severo tumo de pre­
sentación pudiendo enviarlas á la casa que dejamos se­
ñalada, y se dan las gracias á los señores que corraspon- 
dieron á la invitación de la asociación.

Ayer, primer dia de elecciones para diputados á Cór­
tes, han obtenido votos en esta capital los candidatos 
siguientes:

Distrito de Palacio.—D. Eugenio Montero Ríos, mi­
nisterial, 1.962; D. Vicente .Galiana, oposición, 845.

Distrito del Centro.—D. Manuel Ruiz Zorrilla, M., 
1.283; D. Juan Contreras, O., 494.

Distrito del Hospital.—D. Baltasar Mata, M., 1.327; 
D. Diego López Santiso, O., 1.001.

Distrito de la Audiencia.—D. Santiago Angulo, M., 
1.491; D. Patricio Lozano, O., 609.

En el barrio de las Aguas, perteneciente á este dis­
trito, se han presentado dos protestas.

Distrito del Hospicio.—D. Práxedes Mateo Sagas­
ta, M., 1.602; D. Enrique Pérez Guzman, O., 891.

Distrito del Congreso.—Don Cristino Martos, ’M., 
1.517.—Señor marqués do Gramosa, O ., 535; Señor 
Acuña, marqués de Bedmar, O., 174.

Distrito de la Latina.— D. Cándido Pieltain, M., 
1.418; D. José M. Orense, O., 1.320.

Dlcese, no sabemos con qué fundamento, que dentro 
de breves dias cesará en el cargo de subsecretario del 
ministerio de la Guerra, el teniente general señor Piel-*- 
tain>

Parece que son muchos los oficiales que estando en 
situación de reemplazo no han recibido las oportunas 
cédulas para la emisión de sufragios en las actúale 
elecciones.

Cinco anuncios oficiales del juzgado do Palacio pu­
blica ayer el Diario de Avisos, citando al Sr. Paul j  
Angulo para que se presente á responder en causas que 
se le siguen por los números 5, 6, 7,' 8, 9 y 11 de B í  
Combate.

El capitán del regimiento de Astúrias Sr. Segado, ha 
sido nombrado sargento primero de la compañía de 
guardias de D. Amadeo, y sargento segundo el teniente 
de cazadores de Madrid Sr. Armijo.

La dirección de ensayos de las casas de moneda del 
reino, convoca por medio de la Gaceta de ayer para los 
ejercicios de oposición á la plaza de ensayador tercero 
de la casa Nacional de moneda de Madrid dotada con 
3.00 pesetas anuales.

Las solicitudes se admitirán en la referida dirección 
hasta el dia 7 de Abril próximo.

La dirección general de Instrucción pública anuncia 
en la Gaceta la vacante de ,una cátedra de matemáticas 
en el instituto de Falencia, la cual ha de proveerse por 
concurso, con arreglo á la ley.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE E8PA.VA.-^-Viernes 10 de Marzo de
Al fin ha de.scubierto el gobierno la manera de resol- 

ver los cuarenta y cinco conflictos etique le han puesto 
las cuarenta y nueve provincias Je España, menos cua­
tro, negándose á prestar el juramento comabido.

Los diputados de fxerona que se han negado á jurar 
han sido dados de baja y sustituidos por otros nombra­
dos de oficio. Como el procedimiento es de lo mejor, no 
dudamos que se aplicará á las demás provincias que se 
hallan en el caso de la de Gerona, y se habrá resuelto el 
asunto.

Ha tomado posesión del mando de la primera briga -̂ 
da del ejército de Castilla la Nueva, el general señor 
Crespo.

Ayer salid para Alicante el batallón cazadores de Ma­
drid con objeto de hacer los honores á la esposa de don 
Amadeo.

Parece que en el proyecto de ley sobre retiros mili­
tares que se está ultimando en el ministerio de la Guer­
ra para que sustituya á la ley vigente, se admite como 
base que el que todos los militares, mientras no tengan 
imposibilidad física, estén en servicio activo.

Se ha dado aviso á los directores generales de todas 
las armas para que estén dispuestos á acompañar á don 
Amadeo en su viaje á Alicante.

ilícese que el general D. José Salazar, que habia si­
do nombrado gobernador militar de la plaza de Cádiz, 
pase de segundo cabo á la capitanía general de Aragón, 
cuyo destino ha renunciado el general D. Manuel Pavia, 
y cuya dimisión parece lo ha sido admitida.

Las secciones de propiedades de las administracio- 
ne.s económicas, cuyo personal dependía de la dirección 
de Contribuciones, pasan ahora á la de propiedades, cia- 
sifteándose en permanentes y estraordinarias. Las pri­
meras se ocuparán del despacho de los espedientes en 
tramitación, ó que se tramiten en lo sucesivo, y las se- 
guncbis de la formación de inventarios, de índices, y del 
cobro de rentas y plazos atrasado-s.

1 Lds auxiliares del ministerio de la Gobernación don 
Adolfo Galante y D Luis Planellos han sido autoriza­
dos para publicar una revista administrativa donde se 
hallen.coleccionadas todas las disposiciones que emanen 
dé la referida dependencia.

En la nueva zarzuela Jóvenes y viejos, que se prepa­
ra en Jovellanos, cantará la señorita Cortés, distingui­
da alumua del Conservatorio, un precioso vals.

SECClOfí DE PROVINCIAS,

Según dice el Diario de- Reas, en otros pueblos de la 
provincia de liarcelona, como en la capital', la moneda 
de calderilla de 25 céntimos ha dado lugar á varios dis­
gustos.

Del Manresaiio toma.uos el siguiente párrafo:
«Los robo.3 en esta ciudad y su termino continúan al 

uso del (lia, pue's á principios de la semana fuerou roba­
dos cerca la riera de R-ijadell, en el antiguo camino 
carretera de esta á Barcelona, dos carreteros á quienes 
los ladrones hicieron soltar todo el dinero que llevaban, 
un cuchillo y la cuba en que tcnian el vino. El propio 
dia, mas allá de este punto, fué robado y atado otro la­
brador que después de haber hecho una venta de vino 
en esta ciudad, se dirigia á su casa. Los ladrones, que 
sin duda alguna acecharon á e.ste hombre al par que á 
uno de los otros dos robados que también vino á esta 
para hacer alguna venta, pudieron conseguir el dinero 
que de ella adquirió esde, pero no el del otro, por ha­
bérselo dejado afortunadamente en esta ciudad. De es­
perar es que redoblándose la vigilancia, podrá perse­
guirse y darse, contra todo el quedeseaaprovechar.se 
de lo ageno, por el solo deseo muchas veces de poder 
vivir vagamente.»

Dice el Tarraconense del mártes:
«A las nueve de anteanoche llegó á esta ciudad, pro­

cedente de Reus, un escuadrón de caballería. A las 
primeras horas de la mañana de ayer salió para Barce- 
lóna, al parecer, á marchas forzadas. ¿Qué será¿»

Dice el Tradicional:
«Se nos dice que se va á retirar el sagrado de la igle ■ 

sia de la partida de la Punta, término de Ruzafa, porque 
los señores sacer.lotes, atemorizados con la inseguridad 
personal que en aquel punto se observa, muestran su 
repugnancia á encargarse de a(£uel templo.

También se nos asegura que circulan por aquella 
huerta los mas terroríficos anónimos amenazando á los 
honrados labradores con la muerte si acceden á ciertos 
deseosi»

El lunes falleció en Vigo el señor obispo de Orense, 
D José de la Cuesta. Su cadáver, después de embalsa­
mado, será trasladado á la cabeza de la diócesis, para lo 
cual se ha pedido la competente autorización.

E l Sr. Cuesta era uno de los prelados mas ilustrados 
y respetables de España. Era natural del Burgo de Os- 
ma y llevaba muy pocos años en el ejercicio del episco­
pado.

Leemos en Bl Derecho de Córdoba del martes:
«En el sétimo trozo del ferro-carril de Córdoba á Bel- 

méz ha ocurrido ayer á las dos y media de la tarde una 
horrible desgracia.

Estando sentada en la cantina correspondiente á di­
cho trozo una señora muy conocida en esta capital, y 
cuyo marido está encargado de los trabajos del mismo, 
dándole instrucciones al arriero para que trasportara 
comestibles al dia siguiente, recibió un tiro en ¡a cabeza 
que su la destrozó casi por completo.

El hecho fué como sigue; un hijo de corta edad de 
esta señora, cogió una escopeta que habia en un rincón 
de la cantina para diirsela á uuo de los trabajadores, es­
copeta que sin duda estaba montada y que al alargárse­
la se le engancharía en la levita el gatillo y se disparó 
recibiendo la señora todo el tiro en la cabera y el arrie ■ 
ro cuatro ó cinco granos de munición en la cara.

Inmediatamente marcharon cuatro ó cinco trabajado­
res por distintos caminos á Córdoba para darle parte al 
juez y á la familia.

A las cuatro de la tarde ya sabia el juez de la dere­
cha esta desgracia, y á pesar de la insistencia, de las sú­
plicas, no se pudo consegnirque se mandase un médico, 
ni que se constituyera el juzgado en el sitio de la des­
gracia para darle los auxilios necesarios.

¡Qué humanidad! ¡Qué justicia!
A las tres de la noche llegó la enferma al hospital de 

Agudos aun con vida.
Además de solicitar de tos médicos del juzgado que 

se personaran en el lugar del hecho sin poder conse­
guirlo, se solicitó este mismo servicio de algunos otros 
facultativos, y no hubo ninguno que se prestara á hacer 
esta obra.

¡Bien por la caridad!

■ Catreras <le cahallós en Sevilla. |
Con motivo de la próxima feria, debe' celebrarse eií ! 

Sevilla durante los dias 21 y 22 de Abril carreras dé '

caballos, en las que se disputar.iu los premios si­
guientes;

Primer dia.—Una medalla de oro, para caballos y ye­
guas de todas razas, escepto ingleses.

Premio de la sociedad, de 9.000 rs. para caballos y 
yeguas españoles y cruzados.

Premio de la Macstrau'/.a do Sevilla, consistente en 
3.000 rs. para caballos y yeguas de raza española.

Premio Je  la Diputación provincial, de 4.000 reales 
para potros de raza española de 4 años ó menos.

Carrera estraordinaria ó de guerra, que tendrá por 
premio el importe de las matrículas, abonando la .socie­
dad hasta 1.000 rs. sino asci nden á estos, para caballos 
y yeguas españoles y cruzados que no hayan sido ins­
critos en las carreras.

Segundo dia.—Premio de la sociedad, consistente en 
una medalla de oro, para jacas españolas de menos de 
siete cuartas.

Otro de la misma sociedad, de 7;000 rs., para caba­
llos y yeguas de raza española.

Otro análogo de 4.000 para potros de raza española y 
cruzadó.s, de cuatro años ó menos.

Otro de la .sociedad, representado por una alhaja.
Un premio del ayuntamiento, de 3.000 rs., para ca­

ballos y yeguas de raza española y cruzados. .

Hace unas noches, dice un-diario de Valladolid, se 
presentó en la villa de Serrada ama partida de catorce 
hombres armados, eon intento de dar un golpe de mano 
en la casaalel Sr. Moyano, magistrado jubilado, veciuo 
(le aquella pob)acion y hombre ya septegenario. El pue­
blo, atemorizado, se disponía á dejar á la pai-’ida come­
ter tod(os los escesos que sin duda proyectaba; pero fe­
lizmente, un ruido estraordimiriq y casual que.se sintió 
en el interior, de la casa amenazada, hizo sospechar á 
los criminales que se les esperaba y huyeron, disparando 
sus .trabucos, Los dueños de dicha casa fué entonces 
cuando se apercibieron del peligro que habían corrido

Dicen de Málaga;
.«.El comité republicano.federal do Malaga, y los fir­

mantes de la hoja que pre.sentaban una candidatura en 
disidencia con la ya acordada por los electores del pri­
mer distrito, han tenido una esplicacion leal de los sen­
timientos que á estos animaran al presentar dicha can­
didatura, é inspirándose en el patriotismo mas puro y 
desinteresado, declaran auto el partido republicano que 
todos votarán unidos y compactos al ciudadano Anto­
nio Luis Carrion »

El domingo pasado se perpetró en el pueblo de Olle­
ría uno de esos crímenes cuya frecuente repetición en el 
antiguo reino de Valencia atemoriza á las personas hon - 
radas.

El Parte Diario de Alcoy le refiere en los siguientes 
términos:

«Parece ser que al tiempo de salir de cierta casa dos 
sugetos vecinos de aquel pueblo, se les Irizo una descar­
ga con arma de fuego, viniendo á quedar el uno muerto 
y gravemente herido el otro. Los agresores escaparon. 
El lunes se notaba bastante'agitación entre los habitan­
tes de la Ollería ; agitación natural después del hecho 
relatado, al que se atribuyo como causa la pasión de 
partido, por la circunstancia de i>erteneccr á la' comu­
nión carlista la-s víctimas del atentado.»

En la nochedel domingo último, dice el Reo de A li­
cante, se trató de alterar.el órden en el vecino pueblo de 
No yelda al grito do ¡viva Oárlos VII! aprovechándose 
algunos carlistas do la oscuridad de la noche, y lanzán­
dose á la calle con annas de fuego que dispararon para 
que cundiera la alarma. La guardia civil y. los volunta­
rios de la libertad, á cuyo fronte se puso el alcalde del 
espresado pueblo, lograron restablecer el órden.

No hay noticias de que haya habido desgracias per­
sonales, y se han tomado las medidas con,siguientes pa­
ra perseguir álos autores de tan insensato hecho y en­
tregarlos á lo.s tribunales.

Dice un diario de Valencia del7:
Una victima mas tenemos que registrar en nuestra 

crónica de asesinatos.
Ayer mañana apareció en Benifaraig, frente á la casa 

de D. Luis Miquel y Roca, el cadáver de nn hombre, 
muerto al parecer de un trabucazo en la frente. Según - 
nuestras noticias la desgraciada víctima era conocida 
en aquel pueblo con el apodo de Basquina, y amigo in­
separable del hornero también asesinado en el mismo 
pueblo en Octubre del año pasado.

Leemos en El Trad-cional de Valencia:
«¡Viva la franqueza! Leo en un diario de la loca­

lidad:
«El gobernador de la provincia ha pedido á la dipu­

tación provincial que coste ■ la renovación del mueblaje 
de su Casa-habitación, como se ha hecho otras veces, 
remitiendo una nota de varios objetos, cú3'o coste se ele­
va á seis mil reales. La comisión permanente de la di­
putación ha acordado llevar este asunto á la corporación 
plena, cuya decisión no creemos h i de ser muy propicia 
á la pretensión del Sr. León y Castillo.»

Me gusta por lo francote y campechano el señor go­
bernador.

La diputación debe acceder á sus deseos, y rega­
larle encima, un velocípedo y un chinesco para que se 
divierta.

Pero señores, ¿han visto Vds. nunca ocurrencias 
tan peregrinas como las que tienen nuestros gobernan­
tes de hoy?

Sino costara tan caro, el espectáculo no puede ser 
más divertido.

Ni los perros y monos sabios. ¡Quite V. allá, es mu­
cho mejor.

h£CCiG;í EXTRANJERA.

En los periódicos de Burdeos que recibimos ayer 
encontramos algunos detalles respecto de los desórdenes 
ocurridos en París después de la salida de las tropas 
alemanas, desórdenes mas repugnantes que amenazado­
res y en que fueron víctimas algunos dueños de café y 
mas de veinte mujeres. La pluma se resiste á reprodu­
cir los ultrajes que unas cuantas docenas de pilluelos 
infirieron á estas infelices criaturas, alguna de las cua­
les corrió peligro de ser arrojada al Sena. Digno coro- 
toamiento de la héróica defensa de París que el elector 
\ihre se atreve, sin embargo, á calificar de sin ejemplo, 
sintien !o que no haya un Homero para contarla.

Como contraste de esta especie de locura degradante 
insertamos á continuación el siguiente telégrama dirigi­
do i>or el nuevo emperador de Alemania á la empera­
triz Augusta:

«Versalles 2 de Marzo: Acabo de firmar las ratifica- 
aciones de las condiciones para la paz con Francia apro- 
»badas ya por la Asamblea nacional de Burdeos. Así se 
^termina una grande obra llevada á cabo en siete meses 
»de combates victoriosos. Gracias á la bizarría, á la nb- 
»negacion, á la constancia de un (gército incomparable 
»en todas sus partes, así como al espíritu de sacrificio 
»de la partria alemana, el Dios de los ejércitos ha ben- 
»decido visiblemente nuestras empresas, y <mntribuid(> 
»así con su voluntad á la Conclusión de ésta paz 'glorio-' 
»sa. ¡A El la honra! ¡Al ejército y á la patria toda la 
jígratitud de un corazón profundamente conmovido!»

Coi'tináan siendo contradictorias las noticias que q(j

reciben sobre el estado de París. Según unas, no es te­
mible lo que allí acontece: según otras, los revoluciona­
rios dominan, y si va el gobierno 3' la Asamblea, los ar­
rojarán por la ventana.

La verdad es que, según resulta de los mismos do­
cumentos oficiales que ha publicado en Burdeos el mi­
nistro Sr. Picare!, la situación es bien triste, y si no ce­
sa pronto, puede ser causa do grandes perjuicios para 
París.

Por de pronto, la Asamblea nacional no irá á París, 
sino á Fontainebleau; su capitalidad se ha discutido ya 
en la Cámara, y muchas importantes ciu ades de pro­
vincias redactan y firman esposiciones pidiendo que Pa­
rís no vuélva á ser asiento del gobierno y de la Asam­
blea.

Tratando de esta cuestión hay quien llega á de­
cir que es menester domar á París desde fuera, si 
continúa siendo un obstáculo para la ventura de Fran­
cia.

Muchos de los forasteros de que Burdeos está lleno 
(jreen, sin embargo, que el gobierno no tardará en ins­
talarse á Orillas del Sena, y van también marchando en 
esa dirección.

También regresan á la capital muchas de las fami­
lias que la habiaii abandonado por el sitio, de modo que 
poco á poco va notándose la animación que siempre ha 
tenido, bin embargo, se notan las huelia.s do loque ha 
padecido la ciudad, y la tristeza se pinta en el rostro de 
muchos de sus habitantes.

Agregúese á e.sto la actitud de los terroristas rojos 
yiSe comprenderá que, no obstante las seguridades que 
da el general 'V̂ inoy, diciendo que se propone proceder 
con la mayor energía y escarmentar á los perturbado­
res, el gobierno vacile en trasladarse inmediatamente 
pero irá allí, pues París.atrao como una serpiente de 
cascabel, y los ministros, que son todos centralizadores 
díjsde el poder, se sienten instintivamente arrastrados á 
Osplotar en pró de su poli ica el tradicional dominio que 
la gran ciudad ojerce sobre los departamentos.

. tíegun im colega, los votos contrarios á la paz dados 
en la Asamblea de Burdeos, perteneeian: 32 á diputados 
de París; 10 al departamento del Bajo Rhin, que deja de 
ser francés; 11 al del Alto Rhin, que sufre la misma 
suerte; 7 al de la Meurthe; 10 al del Mosela; dos á los 
Alpes Marítimos; dos al del Var; cuatro al Alto Garó- 
na, y cuatro á la Córcega.

Por sus primeros actos demuestra el gobierno fran­
cés hallarse dispuesto á aliviar al público Tesoro de la 
pesada carga que le ha venido oprimiendo. Se han acor­
dado diferentes medidas cuyo objeto es introducir eco 
nomías en la administración.

Entre esas medidas figuran muchas relativas al ejér­
cito y la marina. La mas importante es la que ordena el 
inmediato licénciamiento del ejército y la formación de 
otro nuevo compuesto de jóvenes conscriptos de 1871 
que cuidarán de instruir los Oficiales de mérito reconoci­
do que en las correspondientes oposiciones prnebén su 
capacidad y aptitud para desempeñar los cargos de ofi­
ciales.

No as menos digno de elogio' el decreto que, como 
preludio cierto de la política de paz que se propone in­
augurar M. Thiers, establece el desarme casi completo 
de la escuadra del Mediterráneo, el de las cañoneras y el 
de los fuertes de las llamadas plazas de guerra, cuyos 
cañones deberán volver á los arsenales de donde se es- 
trajeron al empezar la lucha defensiva con la Prúsia.

Otro decreto ac iba con ol statv, qm  militar creado por 
la invasión. Los ejércitos del Norte, Bretaña, Vosgos y 
las divisiones del Havre, Oolentin, Nivernois, Rhin y 
Saboya, han quedado disueltos. Se han levantado asi 
mismo los campamentos estratégicos de Oonlie, Bur­
deos, Lyon y demás, creados con el Ande regimentarlos 
reclutas.

En la Cámara continúa la discusión de las actas du- 
do.sas.

Con motivo del debate sobre las del 'Vanduse, se ha 
bia acordado abrir una solemne información para escla­
recer los abusos que se suponían cometidos en.el rnen 
cionado departamento. De ahí ha provenido un hecho 
notable, á saber, que los diputados aludidos haa renun­
ciado sus cargos. Esto demuestra que existe un gran 
fcíndo de nobleza y generosidad que debe ser elo­
giado.

, 'Vánse á discutir las actas relativas á los prefectos de 
la república. Creemos que presidirá el mismo elevado 
sentimiento en los electos. La delicadeza así lo exije.

En la sesión que celebró el 7 la Asamblea francesa 
escitó M. Glais-Bizoin á M. Lorgeril á que presentase 
cuanto antes la proposición de acusación que tenia 
anunciada contra los individuos de la delegación de 
Burdeos, á los que conte.stó el interpelado que lo baria á 
la mayor brevedad, no habiéndola ya presentado, por­
que la lista de las irregularidades, era grande y exigía 
-algún tiempo formarla.

Un diputado pide que el gobierno no tome mas dine­
ro prestadla del Banco, y que vuelva á entrarse en la le- 
gí-Udad.

También pide que el gobierno no venda mas renta 
del 3 por 100 sin autorización de la Cámara, porque eso 
daña al crédito del país.

Otro diputado presenta una proposición para que 
chanto antes se haga pagar a toda Francia los desastres 
y daños causados por la  guerra y las contribuciones 
exigidas por el enemigo en las provincias invadidas.

El informe do la comisión de Haciend-i de la Asam­
blea francesa pone á la Memoria presentada por el go­
bierno los siguientes reparos:

«Pocos ju.stifica.ntes: sobre 20.000 contratos pendien­
tes, solo 4.000 traen sus documentos en regla. Gastos 
de la guerra dos millares de millones de francos. Movi­
lización de los nacionales 100 millones mas. El presu­
puesto de ingresos de 1870 ofrece un clélicit de 300 mi­
llones, y en el de 1871 hay ya 100 millones de baja en 
dos meses. El empréstito Laurier de 250 millones no ha 
producido en efectivo sino 200 millones. El aprecio de 
posto para el tesoro es de 8 por 100. La circulación de 
bonos del tesoro ha aumentado en 100 millones y pico: 
el Banco ha prestado cerca de 900 millones.

Si la guerra hubiese continuado, los recursos se ago­
taban el 6 de Marzo. Desde ese dia el déficit diario h a­
bría sido, sin aumentar gastos, de 8 á 10 millones de 
francos.»

El conociminto de esta situación y el estado angus­
tioso dé París determinaron principalmente á Thiers á 
insistir en la urgencia de celebrar la paz.

■Víctor Hugo ha suscitado un nuevo conflicto en la 
.Asamblea francesa.

Defendía el valetudinario poeta la validez de la elec­
ción de Garib.ildi por Argelia, contra el dictámen de la 
comisión de actas, que proponía la nulidad, cuando se 
le ocurrió decir que Garibaldi era el único general que 
ho habia sido derrotado.

El general Ducrot protestó enérgicamente desde su 
asiento.

Lockroy dirigió un rudo ataque á Ducrot, recordán­
dole que habia prometido no volver á París sino muerto 
6 victorioso.

Víctor Hugo intentó hablar de nuevo; pero sus pala­
bras fueron ahogadas por la Asamblea.

A petición de los diputados que pedían á Ducrot de­
fendiera á Francia, este .subió de nuevo á la tribuna y 
pronunció un breve pero enérgico discurso, que fué aco­
gido con gran entusiasmo.

V í c t o r  Hugo entonce i subió á 11 m-3s i pre.sidenci'il 
y entregó un papel al presi lent:, aban leñando el 
salón.

El presidcnl-; dijo entonces á la .\sa nblea que atri­
buye lo escrito por Víctor Hugo a la pasión del, mo­
mento, 3’ (¡ue no daría cuenta de ello h-ista la sesión 
próxima.

Probablemente seria su renuncia del cargo de dipu - 
tado.

En el periódico Le Francals encontramos los siguien­
tes detalles sebre el asunto de la traslación de la Asam­
blea, de que tanto se vienen oenpaudu. nuestros vecinos, 
y que según el telégrafo quedó resuelto en la sesión 
del 8 :

«Cuatro comisarios, dice el citado periódico, se han 
pronunciado por la vuelta inmediata á Paris, y M. Vitot 
es uno de ellos, habiendo triunfado en su sección por 
cuatro votos de ma3'oría, después do una discusión no­
table, contra un defensor de Versalles. Los demás parti­
darios de la capital son MM. Lasteyrie, Baze y Morti- 
mor-Temaux.

En cuanto á los otros once miembros, aun cuando 
representan opiniones, diversas están unidos, sin em­
bargo, en el pensamiento de rticliazar á París. M. Buffet 
quisiera que la Cámara se estableciera inmediatamente 
con el gobierne) en Orlcans, Blois ó Tour.s. Ha triunfado 
en su sección por una gran ma3'oría contra M. de Vo- 
gué, que preferia á Versalles; pero son pocos los que se 
inclinan á una opinión tan radical. Los hay que desean 
continuar provisionalmente en Burdeos; otros rechazan 
á Versalles como demasiado próxi(no á París, y preferi­
rían á Fontainebleau. Algunos quieren quo se opte por 
Versalles, con la (jondicion que .se est iblezcan allí parte 
de los ministerios cuando menos; y por último muchos 
no consideran á este último punto sino como una etapa 
provisional para llegar á París.

Enmedio de tantos pareceres distintos, lo probable 
será que Versalles triunfe. Tal es el deseo de M. Thiers 
en e-stos momentos, después de hal)er vacilado entre 
Versalles y Fontainebleau.»

El Telégrafo Aatógrafo, refiriéndose á la situación de 
los príncipes de la familia de Orleans dice que el duque 
de Aumale y el príncipe do Joinville, aceptarían el sis­
tema republicano si salía acordado un plebiscito.

En cambio el conde de París, parece que opina por la 
fusión de las dos ramas. Es lo cierto que, según perso­
nas bien informadas, los miembros de esta familia están 
en completo desacuerdo.

En esta semana regre.sarán á Alemania los principes 
y magnates que han acompañado al ejército aleman du­
rante la guíu ra. Las tropas también se van concentrando 
en sus nuevas posiciones.

La situación de Argelia es cada dia mas grave. Car­
tas recibidas en Burdeos dicen que nn Suk-Ahras y 
otras ciudades, los movimientos insurreccionales de que 
en otro lugar hablamos, han sido causa de asesinatos y 
atropellos de todo género.

Si el gobierno francés no se apresura á reorganizar 
el ejército, con disciplina, unidad, inteligencia y bue­
nas condiciones, va á verse en terribles compromisos, 
pues tal vez no sea bastante á pacificar su colonia afri­
cana la espedicion de 15.000 hombres que está reunien­
do en Marsella y debe partir en breve para Oran.

Ademá-s, el estado de París es alarmante, y si la es­
casez de recursos á que necesariamente ha do dar lugar 
la apremiante obligación de pagar una parte de la 
indemnización de guerra, y la falta de cultivo en mu­
chas comarcas llegan á complicar las cuestiones pen­
dientes con la de subsistencias, las consecuencias de la 
guerra pueden ser peores que la guerra misma.

He aquí cómo cuenta La Journal des Dehats la his­
toria de las negociaciones de los preliminares de paz en 
Versalles:

«La conferencia del lunes 20 de Febrero se consagró 
enteramente á la discusión del armisticio, su duración y 
sus consecuencias posibles. Duró cerca de cuatro horas, 
y los negociadores se separaron sin haber entrado en la 
cuestión que tenia pendiente la suerte de Francia.

El martes, M. de Bismark desarrolló, á los ojos de 
M. Thiers, el mapa de la frontera francesa disminuida 
de tocia la Alsacia y una gran parte de la Lorena, com­
prendiendo áNancy, su capital. La iildemnizacion pe­
cuniaria era de 6.000 millones.

Empeñóse entonces una viva discusión sobre las con- 
dicionés inaceptables, dictadas, según parece, por el 
partido ínilitar prusiano, que cuenta entre sus jefes á 
Mólke y Roon.

El canciller del imperio défen lió aquellas exigencias 
exorbitantes con la habilidad y tenacidad de que es ca­
paz, y después de cinco horas, pasadas discutiendo, se 
terminó la conferencia sin haber decidido nada.

Lo mismo sucedió al dia siguiente, miércoles, y de 
común acuerdo se convino en descansar el jueves de 
tahtOS trab.ajos y esfuerzos sin resultado.

Las negociaciones se reanudaron el viernes. Esta vez 
se prolongaron hasta la diez de la noche. Cuando mou- 
sieur Thiers y M. Favre quisieron volver á pasar las lí­
neas prusianas para meterse en París, los soldados ale­
manes los detuvieron, y fué necesario, atendiendo á lo 
avanzado de la hora, enviar un correo á Vasallos para 
obtener un permiso especial. M. Thiers habia al fin ob­
tenido los limites actuales del tratado, que deja Nancy á 
■Francia y las cuatro quintas partes de Lorena; además, 
la indemnización se habia reducido de C.OOO á 5.000 mi­
llones.

De vuelta al ministerio de Negocios estranjeros, don- 
dé encuentró la coinlsion de los quince, M. Thiers parti­
cipó á sus' colegas el tratado y delante de ellos rompió 
en sollozos. Habla ganado una victoria arrancando una 
parte de su presa al enemigo, coiitra el cual no podía ya 
luchar por la fuerza; pero esta victoria era muy penosa 
y aflictiva.

El domingo por la mañana el tratado se firmó al fin 
en Versailles, y el mapa rectificado, unido á un doble 
ejemplar al documento suscrito por las partes contra­
tantes. M. Thiers, cansado, tanto de fatiga como de do­
lor, acababa apenas de meterse en la cama, cuando se le 
despertó para anunciarle las escenas deplorables en la 
Bastilla y los temores que inspiraban los grupos amena­
zadores que circulaban por las calles de París. El jefe 
del poder ejecutivo tuvo que pasar la noche de pié y ve­
lando personalmente por la tranquilidad pública.

Ultimamente, el lunes por la tarde pudo marcharle 
á Burdeos, y después de una noche más de can.sancio. 
Subió á la tribuna para pedir la votación de la Asamblea 
nacional.»

Ha tenido lugar un conflicto en la ciudad de Argel 
entre árabes y judíos, del cual han resultado algunos 
muertos y heridos. La causa q>ie promovió el suceso pa­
rece ser, según los diarios franceses, la formación de 
una milicia de israelitas con uniforme especial, con je­
fes especiales y con una organización particular.

Los árabes habían mirado desde luego con disgusto 
esta creucion, y era objeto constantemente de sus mur­
muraciones. Hace pocos dias Jé  las liablillas se pasó á 
yias de hecho, convirtiéndose en sangriento combate lo

Íué no habia pasado hasta entonces de simples pala- 
ras. Este lamentable acontecimiento ha decidido á la 

feitoridad superior de aquella provincia á disponer que 
dicha milicia sea incorporada á la milicia ordinaria, 
i Ademas, están en rebelión las tribus de Kolea y del

Yel hablen,lo sido detenid) u a r caravana uroeedente 
de Marrueco.s, en las inmediaciones de Tlcmcocn q íe  
se encuentra a 131 kilómetros S. O. do Otón, por el’a<\á 
de los Hamyancs, Si Seliman-K:, i ¡our, el que no con 
tentó con aprisionar á todo.s los que i« 
hacerse dueño de sus reb.iños y bestias de e a r ^ r '"  a p V  
piarse 200.000 y pico de francos procedentes“ dér Esta’  
do y destinados al pago de las requisiciones de la esne 
dicion del Oudd-Guir, se ensañó cruelmente con muchos 
infelices.

Las tribus del círculo de El-Milia, situado á 38 ki­
lómetros de Constantina, en un país montañoso, se han 
sublevado'-contra sus jefes franceses, que han podido 
salvarse con la fuga mas precipitada.

El pretesto de esta sublevación ha sido no querer 
pagar los impuestos, y la venganza la quema de <iiez ó 
doce granjas.

ramblen se anuncia la sublevación de la gran kabila 
de la subdivisión de la ciudad de Dellys.

El general Lallemand marcha contra los insurrectos 
á la cabeza de 4.000 hombres de línea y movilizados, 3’ 
se cree podrá reducirlos á la obediencia, aunque los ára­
bes están mu3' sobre sí, habiendo llegado á entender que 
los franceses no son invencibles.

Uno de ellos, que se vanagloria de ser moro andaluz, 
decía al corresponsal de un diario madrileño; Dios es 
justo y castiga á los franceses por e' mal que han hecho 
á los árabes.»

Todo induce á creer que, pues los franceses necesitan 
úna escuela de Marte, en la Argelia la tendrán.

Dicen de Roma el 6 que el Papa celebró un Consisto­
rio secreto en el que leyó una alocución censurando á 
los autores de los hechos ocurridos en Roma desde Se­
tiembre, y rechazando toda idea de aceptar las garan­
tías que el gobierno italiano se propone concederle. En 
dicha alocución deplora Su Santidad la guerra entre 
Francia y Alemania, y la situación en que se encuentra 
Roma; recuerda la inundación y proclama su reconoci­
miento po.r las pruebas de adhesión que ha recibido de 
los fieles del mundo católico, espresando .su confianza en 
la Providencia divina.

Al terminarse el Consistorio nombró 8u Santidad 
obispos para varias sillas vacantes.

GACETILLAS.

En ñusca áe patrona.
fContinuación.)

—En casa va V. á estar como en la gloria.
—¡De veras!
—Como lo oye. Aquí toda es gente tranquila.
—¿Tiene V. muchos huéspedes?
—Muy pocos. Veintisiete.
—¡Ave María Purísima!
—Pero son sugetos muy apreciables. Casi todos son 

propietarios y agentes de Bolsa.
—Será la casa muy grande.
— No mucho. Tiene cuatro piezas y la cocina.
— Pero señora, ¡vivirán ustedes como las chinchas!
—En inaierao es lo más conveniente. Así no .se siente 

el frió... V. puede acomodarse en este cuarto en compa­
ñía de los doce...

—¿De los doce apóstoles?
— No señor: délos doce jóvenes que le habitan.
—Gracias. Yo quiero vivir solo.
—r¡Ay qué rareza! ¡Solo! ¡Qué insociable es V.!
— Por consiguiente, sino tiene V. habitación...
—^̂ Una tengo, pero no sé si le convendrá.
—¿Cuál os?
—El recibimiento.
—¿Ese pasillo?
— Ŝi señor: se acuesta Vd. de modo que no le pisen á 

usted los que entren y salgan.
—Basta. No es posible arreglarnos.

(S* coniinuari.)
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FONDOS PUBLICOS.

3 por 100 consolidado.
Id. pequeños.................
Id. fin corriente...........
Id. exterior...................
3 procedente .diferido . 
Id. fin de mes...............

ULTIMOS PR K C I08 

del 8 . del 9.

26-35
26-70
26-40
31-00
00-00
00-00

Deuda m aterial....................................... 00-00
Id. personal.
Billetes hipotecarios...........
Id. segunda série.................
Banco de España.................
Bonos del Tesoro.................

FERRO -CA RK ILI3S.
Obligaciones 2.000...............
Id. nuevas..............................
Id. do 20.000..........................
Id. nuevas..............................

C A R R ET ER A S.
Abril de 1850 ........................
Agosto de 1852.....................
Julio de 1856 ........................

CAMhlOS. 
Londres á 90 dias fecha. . 
París á 8 dias vista.............

21-00
00-00
97-.30

151-00
74-50

49-55
00-00
49-25
00-00

00-00
00-00
55-00

1:??

26-40 
26-45  
26-40  
30-75 
00-00 
00-00 
00 00 
2100-  

OO-OO 
97-30 

151-50 
74-40

49-50
49-10
00-00
00-00

00-00
00-00
55-00

49-30
5-12

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dfa.

San Meliton y compañeros mártires.—No se debe pq- 
mer carne,

CuLTOs.=Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia del hospital de San Juan de Dios,

Visita de la Córte de María. =  Nuestra Señora de 
Loroto en su iglesia, la del Sagrario «n San Ginés ó la 
de la Vida en Santiago,

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.— A las ocho 
y media.— Función 90 de abono.—Turno 3.* par.— 
Tercera audición de la gran Misa de Rossini.

ESPAÑOL.—No hay función — El sábado. Herir en 
la sombra.—Baile.

ZARZUELA.—No hay función.—Mañana, El moli­
nero de Subiza.

BUFOS ARDERIUS.—No hay función.—El sábado, 
El tulipán de los mares.

La temperatura máxima de anteayer fué de 14“ 4, á 
as 3 de la tarde, y la mínima de 2“,2, á las seis de la 
mañana.

MADRID.—1871.

IMPRENTA DR JOSÉ oarcIa , á caTgo de J. BOOO, 
CoatenillR de loa AngelM, 3,

Ayuntamiento de Madrid




